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¡BIEN VENIDOS!

ün  TÍTO sertimiento de amor i  Italia jr de cari- 
■ĉ a aÍKpatfa h icia  los diEtingnidos escritores qae 
wn sfroitado los rigores de ia estación para traer- 
Bos el ealttdo de «qtiella betmoea nación bermana 
rtrttra; bé aqoi la emoción qne enbatga beyto- 

:ca crraaones yerdaderamcste eepaficies.
La Bfdaccion de E l G lo bo  nne sn frateinal sa­

lado al de teda la prensa de Madrid, nnnc», fna’ en 
k  ooasion presente, órgano fiel del sentimiento na-
«onal. . ,

Mientras qne allá en les frescas orillas del mar 
CiDtébiico, y  con ocasicn de tas fiestas celebradas 
esSan Sebasiian, ñaternizan esj-afioles y  france 
(rs aqni, en este caldeado centro de Castilla, ita- 
liañcs y  espaBoles, dánse mútnas pruebas deesti- 
Bucion y  de amistad, tanto más elocuentes, cnanto 
lOB más expontíneas. C-- ’

Tales corrientes de afecto entre pueblos herma- 
ros se muestran de un modo tan ferviente y  tan 
íisccrn. gracias al espirito de libertod que en ellos 
impera.

No se alzan ya, para entorpecerlas, y  proau.
. I* «leSB T7 ATl>ciren ellas espumas v  remolinos, tégios y  en­

centrados intereses de familia. Por eso están se­
reno su curso y  tan abundante su raudal. Ni de es­
perar es qne en estos tres grandes pueblos latinos 
baya en lo futuro ínteres alguno qne se atreva á 
«orlar eeas corrientes, temeroeo de set per ellas 
arrastrado.

Estos laces que la naturaleza ha formado, seye- 
lín  de dia en dia estrecbados por una comunicación 
más frecuente y  por un mútuo ymás profundo cono­
cimiento. T  el dia en que rindan sns generosos f p -  
tos, tendrá que congratularse de ello la civilizaoiou 
universa!. Pues no en vano se trata de la fraterni­
dad y  acción oomnn de pueblos de tan noble prosa 
pía. que llenan con sus hechcs más páginas de la 
historia que todo el resto del mundo.

Nuestra voz no alcauzaria á ensa’ zar merecida­
mente cuantos gloriosos motivos de profunda afec­
ción á la Península hermana tenemos en nuestra 
vida nacional. Por eso aeudimoa á 1» mágica pala­
bra dei Sr. Castelar, á fin de que supla nuestra de­
ficiencia; y del segundo tomo de la tercera edioioa 
de loa Bícuerdos de Itálúi, sacamos el maravillo 
so discurso de nuestro ilustre j i fe ,  Iprecedido 
de aquellas lineas en que el orador relata la oca- 
sien y  el motivo con que ese discurso fué pronun- 
m do.

BI Sr. Castelar, que al redactor de nn estimado 
colega nuestro acaba de manifestar el pesar que 
eiente por no dirigir personalmente su saludo á los 
periodistas italianos, aprobará de seguro estere 
producción de un discurso qne parece dicho en los 
actuales momentos; puesto que ee halla inspirado 
M ei sentímiento predominante boy en el ánimo de 
todos los espaBoles. . , - •

Sólo nos resta, pues, repetir con toda la efusión 
de nuestra alma, ei doble grito que ayer resonó en 
el andén del ferro-carril de Zaragoza ¡Viva Italia! 
¡Viva España!

ITALIA Y  ESPAÑA

He mezclado, como en el primer tomo, á las 
fOB sideraciones filoeóficas, históricas, literarias y 
artísticas, consideraciones políticas: que al cabo la 
Wlltica no es otra cosa sino la cristebzacion de to- 

las ideas, y  su resultado social. Así es que, no 
«a  intento deliberado, he puesto junto al espec­
táculo que ofrece y  á la enseñanza que ía  la demo- 
«racia de los Grisones, el espectáoa.o l^-s ofrece y 
la ensefiauza que da el despótico reino de Mónaco. 
I*  libertad ba hecho fecundas las árida crestas de 
una-: icontafias envueltas en el eudaiio ile perdura- 
l̂eh inviernos, y  la tiiania ha manchado ¡as playas 

bwmoslsiroas donde la naturaleza y e l «spiritn bri­
llan (y'n sns más bellos i'eeplandorea. E igual idea 
4» libi-rted me ba llevado á encarecer la democráti- 
«» ciudad de Florencia, ese faro del espíritu moder- 
>0 , y  A pnbliear el discurso qne pronuncié en el 
WOQ nete dado en mi obs^nio por loe representen 
tes de la prensa y  de ¡a tribuía progresistas en su 
Ateneo de Roma. Eternamente vivirán en mi me- 
*<Wia aquella velada y  aquellos obsequios. Loa pro- 
biovió mi amigo, el gran orador Mancini, asocián 
dosB u dcs los representaites más ilnetree del par­
tido que mantiene la libertad en Italia. Mí gratitud 
P<r tentes distinciones, será eterna. Y  en prueba de 
*lla voy, deepues de un abo, sin auxilio de ningún 
Jpuntel sin oonsultai ningún periódico, á descrlbir- 
K  y  de su descripción resultará su importancia. De 

cosas prestinaÍTé por complete: primero, de la
C ete de elogios conaagradcs á mí. efcgioe natura- 

' en fiwtas de e s »  clase, que yo omito por razo- 
de delicadeza, pero que no pagaré jamás con la 

•tOBeda de nn olvido ingratísimo; y  segundo, de Ja 
í^rtedeetiquetey de ceremonia, propias de todos 
••toa fs'-tejos, y  a mis lectores poco interesante. Lo 

(n raaiidad interesa á todos, el número de ideas 
^tucipsles vertidas en aquella fiesta, queda en es- 
•M Dáginas otn su inextinguible tesonaiicia, como 
tteda en mi corazón y  en mi memoria. El primero 

hablar fré  el ilustre repúblico Dcpretis, qne pre-

capitel: en Ja unión de Italia y  aspafia. 
*«ctÍTamente, si hay naciones que puedan reunir- 
*• en comunidad de ideas son estas dos grandes na- 
®enea mediM-rráneas. Tenemos nombres que son 
^aB ols- é italianos, como Colon, Doria, Fiineeio 
? R'beia. Los agravios mútuos, como nnestras sen- 
•m conquistes, pueden olvidarse y  perdonarse fá- 
^tueuto, qne medios de relación eran al cabo en los 
•tos pasados tiempos. Pero nosotros no podemos

olvidar la inflnen'-ia de Italia en sucesos como las 
conquistas de Mallorca y  Almería, en artistas como 
Juanes y Velazquez, en escritores como Q&rcilaso y 
como Osrvantes. Y  los ite’ ianos jamás olvidarán 
qne nosotros convertimos en verdadero paraiso sus 
campos partenopsos desecando las lagunas infectas; 
qne nosotros amparamoy ssqnella democrática repú­
blica de Géuova, ten española como cnalquiera de 
nuestras más españolas regiones; que nosotros em­
prendimos con esa misma Génova y  Yenecia la in­
mortal hazaña de Lepante.

Después del Sr. Depretis se alzó el Sr. Crispí. 
Gran conocedor de nuestra historia y  de nuestra 
política; su discurso tuvo un sentido prictico, pro­
pio de quien ha defendido tan prácticamenteycon 
tanto tacto la libertad en Italia. Narró el estado de 
marasmo en qne babia caldo Europa antes de nues­
tra revelación de Setiembre. Todo el mundo creía 
en Italia imposible coronar la obra de la unidad 
con la reivindicación de Roma, y  en Francia susti­
tuir al Imperio la forma natural de aquella de- 
mocrácia, la República. Y  estalló nuestra re ­
volución, y  sembró tantas ideas en Jas conciencias, 
qae hasta los ánimos más apocados se movieron á 
iaesperanza, y  hasta ios pueblos‘ más oprimidos 
pensaron en su resurrección. El Imperio, viéndose 
perdido, pasó de la libertad á la guerra para evi 
tar un inevitable naufragio. Y  el espíritu inmortal 
de la libertad entregó á Francia su República y  á 
iteiia su capital. Atronadores aplausos, consagra­
dos á la revolución de Setiembre y  á sús represen­
tantes, resonaron en aquel salón lleno de ilustres 
defensores de la libertad ita'iena.

ü n  senador, el general Fabrizí. habló después 
del Sr. Crispí, y  recordó su afecto filial á España y 
los servicios prestados á la libertad en la penúlti­
ma guerra civil por él y  otros compañeros, cuyos 
corazones laten todavía como en la juventud al re­
cordar y  evocar nuestras glotio.sas libertades. Efec­
tivamente, la amistad de ambos pueblos aparece 
tan estrecha, que la Constitución de 1812 goza igual 
renombre en Italia y  en España; y  los mas ilustres 
generales italiauos, como Fabrizi, como Fanti, co­
mo Cialdini. han derramado bajo nuestras banderas 
an sangre por la la libertad de !a antigua España, á 
la manera que el inmortal Gaiibaldi la ha derra­
mado también por la emancipación de la jóven 
América. Después habláronlos dos clipatados, se­
ñores Nicotera, hoy ministro de la Gobernación, y 
Bertani, representante de la democricia más avan­
zada en el Congreso italiano. El primero pronunció 
nn discurso enqueresaltabaelmás profundo sentido 
político sobre la regla y  la medida á qne deben so­
meterse los pueblos latinos para fundar institacio- 
Les libres que resulten duraderas en el suelo de 
nnest-as históricas penínsulas meridionales sem­
bradas de tantas y  tan pasmosas ruinas. E l según 
do, antiguo defensor de la más avanzada demoerá - 
cia, al lado de sentimientos generosos y  de ideas 
levantadas, dirigió algunas reconvenciones á la na­
ción española por lo que él llamaba ingratitud á 
mis servicios, palabras que explican las protestas 
de ral discurso; pues agradeciendo la exaltada 
amistad que las profería, ni por un momento era 
dado tolerar cosa alguna que directa ó indirecta­
mente cediera en desdoro de nuestra amada patria. 
En todo cuanto se refirió al espíritu de libertad que 
animó á Italia y á EspaBa durante el siglo, estuvo 
el 8r. Bettaní en lo cierto y  habló con elocuenoia, 
inspirada por ideas de justicia.

Dos discursos se pronunciaron después igual­
mente notables: uno del jóvea principe Odeacal- 
fhi, y  otro del gran historiador y  filósofo Ferrari. 
Quien c-'Dozca á  Roma no puede ménos de conocer 
á Odescalchi, y  quien admire á Italia no puede mé­
nos de admirar á Ferrari. El primero visita los ta­
lleres de todos los artistas; estudia las piedras de 
aquel suelo, donde por todas partes encontráis 
grandes pensamientos petrificados en maravillosas 
ruinas; reúne y  clasifica museos, que en pocos afios 
crecen y  se abrillantan, merced á la riqueza ar­
tística de tan privilegiada tieira, mienixaa el se­
gundo, maestro sin rival de la historia en los tiem-

nomia de los cielos.
Ferrari habló de una manera maravillosa de 

nuestra historia, del saber de nuestros andaluces, 
del nacimiento de nuestro idioma; de las obras 
científicas que dábamos al mundo en el siglo déoi- 
motercio, del esmalte orieatat que traíamos á la 
poesía moderna; de la libertad de los municipios 
castellanos y  del sentido popular da nuestro dere­
cho toral; del genio dramátrico que poseyeron nues­
tros poetas, y  del sentimiento de pundonor que des-
Settaron en la Eurcpa feudal nuestros caballeros; 

e todas las virtudes y  de todas las glorias, en fin, 
de esta España á ¡(aien la humanidad debe la reve 
laciott y  el conocimiento de nue.stro hermosísimo 
planeta.

A  tantas muestras de entusiasmo como iban 
mezcladas cou estos profundos pensamientos filosó­
ficos, literarios, políticos é históricos, pude corres­
ponder y  correspondí con mi disonreo, pálido entre 
tanta luz, y  pobre entre tanta profusión de talento 
y  de ingenio. Pero hablo de todo esto en el prólogo, 
lorqne el discurso resume la idea práctica que me 
la movido á escribir así mis libros sobre Italia oo- 

mo mis libros sobre Francia, reservándome para 
más tarde publicar, si tengo tiempo y fuerzas, alga 
DO también sobre PortngaL Y  esta idea, es la nnion 
de los pueblos latinos en espíritu que prepare para 
mafiana, para dias mejores, una confederaciin qne 
será ornamento de la humanidad y  de su historia. 
Sembremos con los ojos puestos en este grande 
ideal; sembremos cuanto podamos. No nos curemos 
de qué tiempo ni qué generación recogerán esta 
siembra. Como vivimos en las generaciones pasa­
das viviremos en las generaciones futuras partioi-
Sando, dada la inmortalidad del humano espirita, 

a sus grandezas y  ds sos glorias.

D I S C U R S O
PKOHUHCIADO POS DOS BlálLIO CAkTBLAB, BL DIA 12 
DS HATO, BN BL BAKqUBTB DADO Bit SO 0BSB<2UI0 POS 
DIPUTADOS, BSCBIT0BB8 T BSTADISTAS LIBCBALBS, BM 

BL ClKCULO FBOGBBSISTA DB BOBA.
Señores: Permitidme que, profundamente con­

movido, principie volviéndome como en espíritu 
bácia Occidente; y  evocando la sombra, la imágen 
dem ipátria. Santa madre de mi espíritu, h-gar 
sagrado de mi oorazon, templo de mí concienc.a, 
al afesto inmenso que por ella siento, crece con s'i-t 
desgracias y  toma en el extranjero ía solemnidad
f - la grande¿a de un oulto. Vuestros elocnentíiimos 
cores, vuestras ardientes invocaciones á la noble 

España, han penetrado hasta el corazón de esti su 
hijo, y  lo han llenado de inextinguible agradeci- 
m ente. Si en el calor de las improvisaciones, s ien  
la amistad fervorosa bácia mi, alguna palabra so­
bre desvio, ú  olvido, ó ingratitud se ha deslizado, 
sólo me toca protestar contra esa palabsatan amis­
tosamente como ha sido amistosa la insionacipn; 
pero tan enérgicamente como cumple á mi deber y 
á mi conciencia. España nada me debe á mi, yo 
todo cuanto soy se lo d-»bo á ella y  la siento latir 
en mi ooraion, y  arder y  brillar en mi menta, pe­
netradas de BU jago  mis venas, de su calor toda mi 
vida. Sobra los errores de los partidos y  de los g o ­
biernos, se levanta Eipaña ínmaoulada, como la 
humanidad sobre loa errores de los individuos. E s­
paña podrá proceder como- quiera con sus hijos; 
pero BUS hijos no dejarán jamás ni por un momen­
to de adorarla, como la personificación de todo 
cuanto han amado sobre la faz de la tierra.

Y  ahora, ¿qué responder á tantas muestras de 
entusiasmo? Sentir grandes afectos, fácil cosa es 
en eeta ocasión gratísima con sólo dejar abierto el 
corazón á la electricidad de vuestros sentimientos; 
pero decirlos en toda su verdad, difícil, muy difí­
cil, porque asi como á cada paso encontramos asun­
tos propios de la esfera de un artOj y  á la esfera de 
otro arte imposibles, por los medios vários de la 
expresión artístioa, asi ante el espectáculo de esta 
reunión bríliantísimaj ante este enjambre de ideas 
que se eleva á lo infinito, entre loa acentos de vues­
tras espléndidas cracíones jab! no le queda recurso 
alguno á mi palabra, y  paieceria lo más natural 
dejar la gratitud vagando á su arbitrio en la inter­
na inmensidad de nuestro sér, mayor si cabe que 
la externa inmensidad del espacio, y  antes que ver­
terla en formas indignas de su grandeza, aumen­
tarla con el misterio y  la solemnidad de un religio - 
so silencio.

Mas siendo deber de cortesía, de afecto recípro­
co, de agradecimiento, hablar en la ocasión monos 
favorabto, cuando la voz se anuda en la garganta, 
considerad cnanto por mi pasará al verme, oscurí­
simo resto de un reciente naufragio, enmedio de 
vosotros, ayer esclavos y  hoy libres, ayer víctimas 
de los tiranos y  hoy representantes del pueblo, ayer 
en la soledad del destierro y  hoy en el regazo de la 
patria, legisladores de esta Italia, qne parecía des­
coyuntada para siempre en e l potro de sus tormen­
tos de quince siglos; que parecía enterrada para 
siempre, como loa huesos de sus primeros padres 
los romanos, bajo la pesadumbre abrumadora de 
sus recuerdos y de sus ruinas, y  que ha resucitado 
en traafigaracion superior á las sublimes trasfigu- 
raciones trazadas por sus pintores, enseñando una 
enseñanza consoladora: como antes puede perderse 
en este nuestro planeta el calor central que el calor 
de la libertad, y  antes extinguirse en lo  infinito la 
luz de los astros, que en los corazones de loa desdi­
chados y  de los oprimidos la esperanza en una sa­
ludable y  definitiva redención. (Ruicloso» apiausos.)

Yo he visto á Roma en el cilicio y  en la peni 
tenoia, con ei Miserere en los lábios y  loa restos de 
nn gran sudario sobre su cuerpo; yo la he visto fue­
ra del espíritu moderno, como uu mentís al progre­
so, como una excepción Jal derecho; de rodillas en 
las aras consagradas á su sombría teocracia y  cir­
cuida, como Niobe, de sus hijos muertos para la  v i­
da más necesatia y  más alta, para la vida del pea- 
samiento; bascando sobre sus cordillerae de ruinas 
y  bajo su corona de cipreses las antiguas institu­
ciones qne fueran su grandeza, convertidas en sue 
ños, en fantasmas, y  doliéndose de no encontrarlas 
con lamentos dignos de los versloulos de Job y  de 
ios trenos de Jeremías; sin que bastaran á contras­
tar su dolor ni el inmenso poder moral de sus pon­
tífices ni la inmarcesible gloria de sus divinos ai 
tistes, desolada Jerusaleu de imperecederos recuer­
dos, pero tambiem de imperecederas tristesas: y 
ahora por las cenizas del Poro se despiertan los 
ecos del antiguo Senado; en la tribuna de los Ros 
tros resuenan los acentos de la antigua elocuencia; 
del Aventino y  del Monte-Sacro descienden las 
sombras de los tribunos á bendeciros por haberles 
dado el consuelo de vuestra emancipación; entre los 
fíagmentos de sus sepúleros destrozados «orno res­
tos de otro planeta, se levantan los manes d ) Cami­
lo, de Régulo, de tfincinato. de Sscévoia, al sentir 
que por la cima del Ci^itolio, cima también de la 
tierra, cerebro de la gente latina, brillan y  arden 
como dos faros, cuyos rayos penetran hasta en la 
soledad de lo pasado y  hasta en la región de U 
muerte, la dulce alma de esta moderna Italia, tan 
fecunda en divinas inspiraciones, unidas con el gé 
nio ansteiisimo de laromaoa libertad. (E$trepito$o«, 
repetidos y prolongaios aplausos.)

El gran poeta de vuestras desgracias no podría 
decir boy como en su tiempo:

^  patria mia! velo  le mura e gli archi 
E le oolonne, e i  simulaorí, e I‘ srme 
Torii degli avi nosiri,
Ma la gloria non vedo.
Non vedo il lauro e il fsrro ondtoran carchi 
Y  nostri padri antichi.

Y  no podría con tazou añadir, pintando la ilu s­
tre nacionalidad acongojada:

Siede in térra negletta e sconsolatta,

T*í3¿* r̂ ’i / j i
N iscondendo la facía 
Tra le guinocchia, e piange.
P iaigi, che beu bal donde, Italia mia,
Le genti á viscer nata 
E nello fausta serte, e sella lis-

E1 sublime cantor de la E lad M.id'a, el titánica 
génio de la desesperación, no p- rdria exclamar;

¡Oh serva Ita'ial di dolore ostello.
Nave secza naohiero in gran tempesta;
Non donna dei previncie; ma bordeUo.

Sobre los muros, sobre los arcos, sobre las co­
lumnas, en las piedras de vuestros monumentos, 
en Iss obras inmortales de vuestros artistas se ve 
brillar como en oontiuua fulguración, que I'a lia  es 
libre; y  vosotros, que, como italiams, recogéis los 
f.-utos de estos grandes progresos; y  yo, que, como 
parte de la humanidad y  como hijo de la raza latir 
na, participo de sus ventajas, debemos bebsr en co­
man por la unidad, por la libertad, por la indepen- 
deacia do Italia (A^aasos), por todos aquellos qu- 
han contribuido á fundarías entre los escollos de le 
diplomacia europea y  los azares de la guerra, poa- 
todos aquellos que la salvan, la deflendeu y  la con* 
solidan, pues la existencia de esta nación libre en 
el mundo moderno es garantía al progreso univer­
sal y  ancora segurísima á los derechos de unos, A. 
las esperanz is de otros, á la autonomía, á la digni­
dad, a la grandaza de todos. {Prolongados aplausos).

Señores, vosotros habéis hablado mucho de mí, 
consagrándome alabanzas dignas de vuestra mag­
nanimidad, en desproporción completa con mis m é­
ritos (F ocm: No, no); permitidme qne yo recuerde, 
un hecho, no más que un hecho sencdllo de mi vida. 
Crecí y  me eduqué en tiempos de desetperacion 
respecto á vuestra patria. Para todos pa.aara como 
axioma indiscutible que Italia estaba m u eitayno 
resucitaría jamás. Nuestros padres, que tornaban 
del destierro para encontrarse con la guerra civil,, 
vieron, trataron allá en la Gran Bret-jña el sublime 
poeta de los sepulcros, hijo natural de Grecia, hijo 
adoptivo de Italia, que llevab» sobre su frente es­
paciosa los resplandores del génio de las dos na­
ciónos, y  sobre su henchido corazón el Into de tas 
desgracias y  de las tristezas italianas y  helénicas, 
luto más negro y  más pri fundo en las tinieblas, 
donde le faltaba á un tiempo el acanto da las músi­
cas lenguas meridionales en los oidos y  en los ojos 
el resplandor de nuestra luz y  de nuestro cielo: en 
tal guisa, aterido por la duda y  por el frió, aquel 
gran génio, creyendo eterna la noche y  eterna la so­
ledad de entonces, había dicho, y  ellos lo habían 
difundido, que estaba él condenado á morir en la 
proscripoion é Italia condenada á desaparecer en la, 
servidumbre, rotes las cuerdas de oii oorezon como 
las cuerdas de su lira, semejante á s r - »''t 'guas 
sacerdotisas cu indo bajaron del ara y s* dcí ciñ.írou 
la corona de verbena, al conjuro de los penitentes 
que salían de los desiertos del Asta y  al golpe de 
las tribus que bajaban de las selvas del Norte, en 
la última apocalíptica hora del antigr.-' mundo. 
(Sien, Wen).

Y  yo, á pesar de haber oído esto ooustatiti.uer.- 
te, pensé y  cr-i siempre que Italia lecucita-i?. Sn 
el Jurado de Madrid, ante un yueblo inmenso, el 
año 1856, en el ardor de la pn-rera juventud, yo 
dije que veríamoi la anidad y  la libertad y  ia inde­
pendencia de Italia. Todavía guardo su mi poder 
una felicitación que entonces me dirigierot», y  qns 
anda impresa, muchos patriotas italianos, entre los 
cuales se encuentran nombres tan iluetres como los 
nombres de Garibaldi, Manió, Mancini, Mamiani, 
Tomaseo y  otros varios. Pero entonces, si había 
muchos que participaran de mis ideas, había pocos, 
muy pocos, qne participarau de mis e^-peranzas. 
Hasta los más liberales rae tenían por visionario y  
declaraban que mis anunoios, nacidos m is en la 
fantasía qne en ei conocimiento de las cosas, no se 
cumplirian. ¡Valor se necesitaba para esa afirma­
ción, señores, en aquellos momentos! El mundo es­
taba lleno de desterrados italianos; el esfuerzo de 
1848 habia recrudecido los dolores y  enconado las 
llagas; el Piamonte, aplastado entre el Imperio de 
loa Bonapart-os y  el Imperio de los Hapsbnrgos, no 
podía apenas respirar ni sostener sus nacientes ins­
tituciones; cebábase el despotismo en las Dos Sioi- 
iias, donde velamos arriba todas las demencias y  
abajo todas las desgracias de nuestro tie.npo de 
Fernando YH; las bayonetas imperiales mantenían 
la dona ñon de Pípino y  cerraban todo paso al es­
fuerzo y al trabajo; principes absolutos en Toscana; 
principes m is absolutos en Parma; príncipes abso- 
lutisimos en Móiena, sargentos tolos asalariados 
del Austria; las plazas del Cua'lrilátsro, como otros 
tantos clavos sosteniendo el cuerpo de vuestra na­
ción martirizada en su cruentísima cruz; Milán, 
caída exáui ue en el dolor y  en la desesperación; 
Vanecia, flotando como an gran oa-iiver en sos la­
gunas que parecian líennos de lágrimas; por loa 
horizontes de Enropa ni un solo vislumbre de espe­
ranza; dispersas las democracias alemanas y  erran­
tes sús ilustres apóstoles; volcada al golpe de Esta • 
do la glori-osa tiibnna francesa; desvanecidas laa
ideas qne brotaran de la Asamblea de Francfort y
soterrada Hungría, como si hubiéramos vuelto á los 
tiempos de la Santa Alianza, á la exaltación de to ­
dos los tiranos y  A la esclavitud eterna de todos Iof 
pueblos, no quedando á los grandes patrititai más 
re urso, después de tantas catástrofe i, iue el recur­
so de Bruto y  de Catón; la de.sesparaaion y  el suici­
dio. (Preniticos aplausos.)

Y  sin embargo, mi fé tenia un fundamento ra­
cional; mi fé tenia ei fundamento de las ideas pro­
gresivas, de las ideas de libertad y  de pátria. P e­
netrando como penetraban ya en el espíritu de los 
pueblos, debían necesariamente conducirlos desde 
la conoepcion de lo ideal á su inmediato cumpli­
miento. Oaa idea, por etérea, por impalpable que 
parezca, trasforma la impura realidad, modiflca_ y  
renueva las sociedades humanas. Como las ciencias 
experimentales van cada dia demostrando más la 
unidad de las diversas fuerzas oosmogónicas, las
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«ienciag de indagación van sn vez demostrando 
Anearte, religión, Estado, fílosofii^ son romo cria 
talizaciones virias de una misma idea. {Bien, bien.) 
Y  esta idea de la libertad, y  de Ja igaaidad en lá 
libertad qne debia crear la democracia, de Ja cnal 
se derivaba esia otra idea de la nnion, de la identi 
ficacion de aquellos que tienen origenes ccmuitea, y  
com oses deetinos históricos en ana misma nació» 
aalidad, debían penetrar en el seno de Italia y  re­
dimirla y  salvarla. Os babiais formado ana concep­
ción snperior de vuestro derecho, y, merced 4 las 
intniciones idpitl&s de nne’ tra inteligente razo, ha­
bíais podido llevar esta concepoitm 4 las bltimas 
clases Bociaíes, al seno de los pneblos, y  de aqni la 
unidad itaiiana. Para fundarla m ts sólidamente, la 
nnisteis al pensamiento moderno, 4 la libertad; 
porque no pn»de prevalecer todo aquello que con­
tra la libertad se dirija. Italia estaba dibujada y  de­
lineada en el é^ lritn  4ntes da bntar en el espacio. 
Italia era ya vista, deecnbierta en el éxtasis de sns 
hijos 4ntes de qne brotara en ias institoeÍMiee, oo- 
mo esas mfs'icas fignras qne elbeato Angélico ado­
raba en espíritu 4ntee de animarlas en el énreo 
fondo de sos cnadros. Asi, e-sts idea universal sus­
citó ia inspiración de vuestros artistas, el heroísmo 
de vuestros soldados, la fé de vneetrcs mirtires y 
el génio de vuestros hombres da Estado. Y  supisteis 
sumar 4 los Ímpetus del sentimiento losc41cuios de 
las probabilidades politicas, y al culto por lo ideal 
y  por les principios abstractos el conocimiento 
prictico de las realidades de la historia. Supisteis, 
onando fné necesario, evocar vuestros mnart s ilus­
tres, reunir vuestros jóvenes ejércitos y  marchar, 
en alas del entusiasmo, desde una iumerecida ser- 
yidumbra 4 vuestra redención en la libertad. Y  des­
pués de 184U, después de aquel gran deiastre, no 
perdisteis ia esperarzy como Caten daspnss de Far- 
saHu j  como Bmtto dfspties da iblipos, perseve- 
risteie, combatisteis, y  desde San lllartino hasta 
Mar ̂ aia, y  desde Marssla basta Gaeta, una séiie de 
yictoriaa ilustres fundaron la libertad y  laindepen- 
den- ia de Italia, que complet4stnia luego con Ja 
unidad, recabando en una mezcla rara de valor y de 
prudencia vuestra ni4gica Yenecia y  vuestra s-.- 
blime Soma. Et anefl'» de quince siglos se ha rsaü- 
sado. Lo que no pudieren ios antiguos Césares ni 
los reyes ostrogodos y  lombar-los; lo que no alcan- 
sart n si Federico do Suabia ni sus iiuitres descen­
dientes en el combate 4 musite con loa gü ’-lfos y 
loe angeviuos; lo que no vieron ni Dante ni Petrar­
c a  4 pesar de invocar 4 Joeemperadores ds Alema­
nia para que convirtieran la espada dei Sacro Impe­
rio en el eje de Italia; >o que no aicansé Julio II  con 
BUS cshonee, ni León X  con sus artes; lo qne no rea­
lizó Savonaroia dándose 4 Dios, ni Maquiavelo 
dándose al diablo; U Italia ana, la Italia libre, la 
Italia independiente, lo habéis conseguido vosotros, 
que, sin duda, sois la generación más favorecida, 
por haber reunido 4 Los esfuerzos de las geneiac'o- 
nes anteriores y  4 sus martirios la idea vital por 
excelencia, la idea por excelencia poderosa, la idea 
de libertad. (Grandes aplausos.)

Pero no bagta con nabería conseguido, es nece­
sario 4 toda costa ocnservsria. Una larga experien­
cia enseba cuánto más fácil es la fundación que la 
consolidación de las libertades públicas. Para lo 
primero acaso basta con una virtud muy grande, 
pero mny extendida y  rudimentaiia; con el valor; 
para lo segando se necesitan la sabiduría y  )a pru­
dencia. Todo se pntde dejar en parte á los azaras de 
lo  imprevisto, todo, ménos la suerte de las nacio­
nes. Las aventuras en loa pueb'os cohclnyen casi 
sien- pre. oomo las aventaras de Ja obra iniuortal ds 
nuestro Cervántes, por grandes catástrofes. Sólo s» 
debe extirpar aquello que no se puede ref- rmar. Y  
ántes de pedir 4 las leye° una retbrma, es necesa­
rio formularia con olaxidad, difundirla con perse­
verancia, propagarla en les comicios, conseguir que 
desde los comicios suba como n^a savia misteriosa 
A loa parlamentos y  de loa parlamertos 4 los g o ­
biernos. Si un principio, por p'ogre->ivo qne parez­
ca, puede comprometer todo lo que habéis alcanza­
do, no lo propongáis ni lo implanteú; contentaros 
con prepararlo para lo porvenir. Ycsotroe, que eoia 
naturaiezás sintéticas, no caigáis en el error de los 
errores: mirar sólo 4 la libertad y  prescindir de la 
la antoriidad; mirar sólo al progiesoy prescindir de 
de la estabilidad; mirar sólo al derecho del indivi- 
dno y  prescindir da la fuerza social; mirar sóio 4 lo 
porrenir, cuando todo movimiento encierra en tri­
nidad misteriosa lo pasado, lo porvenir y  lo presen­
te. £ 1  ideal dere formnlarae, sostenerse, difundiree 
todos los días con sin igual constancia, porque es la 
promesa de 'as renovaciones necesarias en ias so 
ciedades humanas; mas para plantearlo no olvidéis 
nnnca, no, que toda idea encierra una série lógica 
de ideas y que toda obra graode crece con la misma 
lentitud con que crecen loa séres mny du-aderos en 
la naturaleza. Los partidos radicales, los partidos 
avamzaJos de toda Europa deben unir al valor la 
mesura, al sentido oientiñro el sentido histórico, 4 
la noble impaciencia por el progMso aquel tacto po 
Utico, aquella medida ds la realidad, aquel conocí- 
to de pueblos, sin ios cuales lembrais el bien y  re­
cogéis el mal. No os aatiefagais oon haber fundado 
Italia, conservadla. Y  no se diga jamás que por 
corregir un defecto de vuestra estátua, por quitarla 
una imperfección, qu z4 necesaria, la habéis dee- 
trozado en mil p<-dazos. (Grandes aplausos J Brinde 
mos, pues, no sólo al empuja y  4 la iniciativa de 
loa que fundaron Italia, sinc; cambien 4 fa pruden­
cia y  al tacto da loe que saben conservar la y  soste­
nerla con maravillosa unidad de propósitcs.

No meoansarú jamás de tratar este punto, por
Jne creo que e' mayor mal de las democracias mo- 

emas es la impaciencia, y  el escollo áoico está en 
la demagogia. Los períodos revolnoionarios, los pe- 
ri-JdúB de violen-'ia se van cerrando en toda Boro- 
P_a. Les pneblos qne caen por su desgracia eo reac­
ciones absurdas, tos pueluos que ven reaparecer 
por oonjuracionos de cuartel épocas aborrecidas de 
tirauia, loa pu-blos que pierden su prensa y  su tri- 
bona, los pueblos larzados del derecho 4 los piéi de 
la teocracia, esos puebloe que conservadores inaeu- 
satis empujan háuia elabism o.no tienen otro r e ­
medio sino apelar 4 la revoinsion, obra siempre de 
los opresoras y  no de loe oprimidos, loa cuales tien­
den inoontrastablemente, como todos Ibs sére«, 4 
respirar su aire, 4 ver su luz, 4 ver y  respirar la li- 
beita l Pero los pueblos que tienen las con liciones 
necesarias de la vida moderna; aquellos que posesa 
el sistema coostitucicsal eu toda su latitud, que g o ­
zan de prensa y  de tribuna librea y  qna pueden re- 
form ailotcdo por ia iuiciativa cúl Parlamento y 
por el veto de loe comicios, esos pueblos, cuando 
apelau 4 la revolución, me parecen 4 ia verdad tan 
insensatos como los conservadores reaccionarios, y 
forjan sn propia opresión y  mueren dementes m  ia 
iLfimia del suioiUit. No olvidéis, no, que s-úamen- 
te los déspcta^i, creídos de que su voluntad y  su 
pensamiento representas toda la nación, pueden in­
tentar cuanto quieran sin or-ntsr con nadie; nos­
otros los demócratas, para gubemar las sociedades 
humanas y  rel'<:.rin»rías, necesitamos de todi>s, de la 
mayoría cuando menos, y  no podemos ganarles 4 
todos sino por Ja pereuasii-n y  por la propaganda.

Conozco qu» ÍBsÍB<o Kucho; pero permitídmelo 
en puro íutere-i de ia libertad y  de la democracia, 
eansaqie ocn desinterés completo he servido toda 
mi vida. Los eictsos nos han perdido siempre. En 
tre aquel estalli-io de pasí .nes que acompa&ó 4 !a 
primera revolución francesa, no se nudo fundar una

república duradera; entre el estallido de utopias que 
acompa&ó 4 la revoloeion de 1848, perdióse también 
la república. Hoy, qne parecía ia obra más difícil, 
la reacc:on más fuerte, nuestro ideal extinto en las 
minas harneantes de la guerra civil y  de la guerra 
extranjera, la república se ha salvado, la república 
se ba establecido en Francia, gracias 4 la prudeu- 
cia de los republicanos, que han alcanzado la m is 
difícil, pero la más gloriosa de todas las victorias, 
ia que ha consistido en vencerse i  si mismos, some­
tiendo 4 ia realidad un ideal que se extinguiera si 
intentaran realizarlo en una sola hora ó en un solo 
dia. Para cooñrmar esta verdad encontrareis cum­
plidísimo ejemplo en el pueblo quizá más fuerte, 
más valeroso y  m is desgraciado de Europa, en el 
pueblo español. Este gran pueblo había conseguido 
los tres mayores bi--nes 4 que pueden aspirar los
Sneblos moderi os: habla conseguido la libertad, la 

emocracia y  la república. Su coaciencia y  su pen­
samiento, su prensa y  sn tribuna eran completa­
mente libres; la tolerancia religiosa habla sustituí • 
do 4 'a intoleranoia más arraigada y  más antigua: 
sus Universidades tenían todos loa derechos de ias 
primeras Universidades del monde; administraba 
allí justicia el jurado y  elegía la antoridal en todos 
ans grados el sufragio universal: bienes inaprecia­
bles que llegaron 4 encarnarse en an forma propia, 
en sn organismo natural, en la repúblicsi; pero el 
empeño de exagerar todas las ideas, de extremar 
todas las conquistas, de pedir 4 combinaciones utó­
picas y  no ensayadas de nn repubiicanismo indefi­
nido, todos estos gravisimos errores nos perdieron 
y  nos llevaron 4 ana descomposición qne na sido al 
par cansa de nuestra ruina y  de la ruina de aquellas 
venerandas instituciones, 4 las coale* habiamos 
unido con el trabajo de toda nuestra vida la honra 
de nuestro nombre y  la suerte de nuestra patria, 
ejemplo tristísimo que invocaré siempre para in­
culcar en las democracias europeas las dos virtudes 
que deben ir uoídas 4 su valor y  4 su tenacídal, la 
moderación y  la prudenoia. (Aplausos, asentimiento), 

Pero dicho esto, hecha esta confesión doJorosi- 
sima, lé'tam e otra cosa que decir, otra enst-ñanza 
que sacar de los acontecimientos de España. Se ha­
bla ancho do la solidaridad que existe entre los 
elementos liberales, entre los pattídos democráti­
cos, entre los gobiernos afines de Europa. Se habla 
mucho ds lo que ha dado en namarae el cosmopoli­
tismo revolncioi.ario. Yo pnedo decir, yo pnedo de - 
clarar que no be hallado esa unidad de miras y  esa 
solidaridad de intereses en el liberalismo europeo, 
sobre tcdo en el liberalismo oficial qu-'pretende 
servir la moderar, oivilizacion. Para nadie era un 
misterio qne, prociama la la República eu España, 
su caída traía consigo necesariamente una reacción 
inmediata, nua reacción háeia Ja teocracia más ó 
ménos hipócrita. Uu reconocimiento de los gabine­
tes enropsos, nn rcconooimiento oficial de aquella 
forma de gobierno, emanada, no de revoincicDos 
popnlares, no de pronunciaoiientca pretorianescos, 
sino de la vo'untad libérrima de una Asamblea so­
berana, producto del sufragio universal, hubiera 
podido salvirnos, hubiera podido traemos en el in­
terior antoridad y  fuerza moral para vencer los ma 
yores obstáculos, y  conservar un pueblo nobilísimo 
4 la civilización y  4 la libertad europea. Ningún go 
biemo, ninguno, en aquella criéis nos tendió la 
mano. Tuvimos ciertas de algunos de esos hombres 
extraordinarios qne han consagrado sn vida 4 la li­
bertad, com-) Garibaldi; no tnvimoa más. En Fran­
cia había nna república, y  esta república no reco­
noció 4 su infeliz hermana. En Inglaterra liabia un 
gobierno radical, nn gobierno que tenia ínteres en 
salvar la libertad relígio°a y  la libertad mercantil 
allende el Pirineo; este gobierno tampoco quiso re- 
cecocemos. Ni siquiera allá en la pensadora Ale­
mania, que tanto y  tanto lucha con ia teocracia 
nnivercal, se comprendió qne tras la ruina de la 
república se encontraba la exaltación de los ele­
mentos clericales. Y  allí tenían el deber de adivinar 
qne las reacciones sen ocntagiosas, y  que los con­
tagios atacan quizá 4 los más sanos y  4 los más 
fuertes. Nosotros nos vimos abandonados de todos 
hasta en los momentos en que luchábamos con la 
demagogia, y  restab'ecimos la autoridal y  el órden 
bajo la bandera de la república, es verdad, pero de 
la república moderada y  prudente. En cambio, los 
enemigos de todo progreso, los mantenedores del 
absolntismo. los qne pelean por el trono y  por el : 
altar, hau tenido el auxilio de todos los interesados 
en restaurar la antigua trama sobre el suelo volca- 
nizade de Eurepa. £ 1  partido legitimista francés se 
ha arminad' por soooirerlos; y  tos católicos ingle­
ses han mandado constantemente naves cargadas 
de armas 4 nuestras costas cantábricas; y  un soto 
comité ha dicho al disolverse en Yíena que le habla 
remitido tres millones de francos al Pretendiente; y  
donde quiera que alienta una esperanza ó ínteres 
absolntista, allí ha brotado un recurso, un aux lio 
para nuestros enemigos, de suerte que España pa­
dece, sus hijos mueren, sus hogares arden, sus ca­
minos se cierran bajo un diluvio de saogre, no sólo 
por ias pasiones y  los errores nacionales, sino tam­
bién porque e> absolutismo aniversal ba concentra 
do sobre nosoiros todas sus fuerzas, 4 fin de rostau 
rar «m  una victoria en aquel suelo, sus viejos ído­
los sobre los altares de toda Europa. Nosotios so 
mos, ante todo, las victimas sacrificadas por la im­
placable reacción aniversal.

Pneeto qne es antigna y  arraigadísima costum­
bre el dirigir votos en estos momentos solemnes, 
elevémoslos por la unión de los dos pueblos, por la 
nnion del pueblo de Italia y  del pueblo de España. 
Olvidemos que unas veces vosotros habéis sido los 
ornquistadores y  nosotros loa conquistados, q -e 
anas veces nosotros hemos sido los conqnistadcres 
y  vosrtros los conquistados, para acordamos tan 
sólo deque siempre hemos sido beriranos perla 
identidad de nuestros orígenes, hermanos por ia 
analogía de nuestras creencias, hermana s por la se­
mejanza de nuestras regiuods meridionales, herma­
nos por nuestras artes, por nuestras ciencias y  por 
nuestra historia. No se puede saber qué sería del 
mundo, qué de la civilización, si los puebles medi­
terráneos se suprimieran: aquella Andalucía, qne 
enmedio de la barbarie feudal enseñó 4 Europa tas 
matemáticas, y  oon ellas la astronomía de los cie­
los, las ciencias filosóficas y  con ellas la astrono­
mía del pensamiento; aqnella Frovenza, qne oon 
sus córtes de amor y  ocn sus torneos poéticos fun­
dó ia literatura moderna, y fné lazo de nnion estre­
cha entre todos nosotros; aquel a Grecia, que ba es­
culpido la forma humana con el buril de sus artis­
tas, y  le ha puesto en la frente el resplandor de lo 
divino con las ideas de sus filósofos; y esta Italia, 
que ha sido la Grecia de eetos tiempos, nnest’ a aca 
dem iay nuestro templo, la musa déla  moderna 
historia. (Aplausos.) Registrad vuestros ana'es, re­
gistradlos, y  vereis cuántas glorias, cuántas gran­
dezas tenemos, qne son y  serán pemétuamente co 
muñes entre vos tros y  Losotros. Las escnelas de 
Córdoba y  de Sevilla lian contribuido al Renaci­
miento hasta en Italia, y  han llevado la filosofía ds 
Ari^tóteles havta el seno de Biciha. Las naves de 
vuestras repúblíia.s. ias naves de Pisa, la*naves de 
Genova han redimido y  han emancipado ciudades 
tan españolas como Almería y como hiallurca. Los 
almogávares catalanes, invocados por los grandes 
patriotas si . i ian< s, ven -iercn las a-ubiciones de la 
tescricia y  alzaron el guantelete de C cadino en 
Mesma, en Nirotena, in  Oacania, mezcíácdose en 
lr>9 anales i«  vne.»tra libertad y  tn los tercetos del

Danto sus nombres con los nombres de los fundado 
res de vuestra libertad. La gloria de Colon ee nna
K iria de España y  de Italia; el nombra de Andrea 

ría es un nombre d-i Italia y  de España: las proe­
zas del gran general Colonoa son proezas de Italia 
y  de España; las victorias de Fiiiberto de Saboya 
son victoriae de España y  de Italia; los versos de 
Garoilaso pertenecen tanto 4 vosotros como 4 noa- 
otro.-; los pinceles del Españólete ilustran 14 aati- 
goa Campania y  la moderna Yalenci^ en 1» epope 
ya de Lepanto, en la ocasión más grande de la his­
toria moderna, cuando detuvimos elfatalismo orien­
tal y  evitamos que todo el Mediterráneo fuera, co­
mo el Bó. foro, un lago turco las naves de Barcelo­
na se consagraban, ooafundidas con las naves de 
Genova y  de Yeaecia, 4 la obra eternamente glorio­
sa de salvar para siempre del mayor de sus rie-gos 
á la civiiiza-cion y  la liWrtad en toda Europa, (Rui­
dosos y prolongados aplausos.) Hasta recuerdos co ­
munes tenemos en la historia de nuestras Liberta­
des. Cuaulo toda España ardía en la guerra snbli 
me de su indep^dencia, en ia gnarra de 1806. re­
unidos sna legisladores sobre el escollo de Cádiz, 
bajo las bomuas del c nquistador y  bajo al asóte de 
la peste, trazaron el Código democrático de 1812, 
que consagraba ias grandes libertades modernas, y 
qne ungía la frente de los pueblos oon el sníragio 
aniversal. Pnes ese Código invocó el Piamonte, in­
vocaron las Dos Sieiiias en 1821 al levantarse para 
pedir el régiman constituoLonal y  las modernas ina- 
titaciones democráticas. El recuerdo de ese Código 
era una religión, Jo mismo entre vosotros que en­
tre nosotros, la religión de Ja Jibertad. El nombre 
de Riego es tan popular en Italia como el nombre 
de Garibaldi, el gran Garibaldi, ee popular en Es­
paña.

Todavía se conservaba esa religión en nuestros 
tiempos; todivia Palermo sublevado significaba 4 
sus enemigos y  4 sns tiranos qne no cesaría en sn 
lucha como no le ooncedieeen el código ds sus l i ­
bertades, el resúraen de sus derechos, el objeto de 
su onlti), la Constitución española de 1812. Por con 
sacuencia, señores, sitantes son nue-troa recner- 
dus, tantas nuestras gli-rias, si vuestros opresores 
han sido inestros opresores, y  vuestros enemigos 
nuestros enemigos, brindemos todos por la unión 
de la España liberal y  de la Italia liberal en la obra 
civilizadora y  humanitaria del progreso y  de la de­
mocracia.

Yo he oído decir aquí 4 grandes pensadores y 
políticos, que no creen, que no pueden creer en la 
raza latina. Yo, por lo contrario, oreo en la exis­
tencia de esta raza, y  creo que las razas, como las 
nacionaLidades, reaponlen 4 la ley de variedad y  
de unid id que impera asi en las sociedades huma­
nas como en el universo. Pero ni deseo el paniati- 
nisco como los escritores de otra raza desean el 
dominio universal, ni predico esta idea de raza por 
Oposición ó por ódio 4 raza ninguna de la tierra, y 
ménos de nuestra tierra europea. Creo qne asi como 
la familia completa al individuo, y  ia nacionalidad 
completa la familia, la raza completa las naciona­
lidades, y  la idea de humanidad completa y  contie­
ne tolos estes elementes de vida. Las razas diver­
sas son necrsarias, son in-lispensables, y  sirven 4 la 
naturaleza como los plaoetai y  los soles al cosmos, 
como las fuerzas oontrarias 4 la mecánica y  al 
equilibrio aniversal; ecmo el oxígeno, el ázoe y  el 
carbono al aire; como el oxígeno y  el hidrógeno ai 
agna, elementos que 4 primera vista parecen opues­
tos, y  qne, en realidad, componen'as armonios de 
la vida y  el oonjunto de la naturaleza. Descended 4 
vuestra concienria, tocad vuestro crrazon, exami- 
náos en la ciencia y  en la historia, y  veréis cómo, 
siendo yneatro espirita tma evoluoion de la vida 
superior 4 la uaturaleza, y  siendo arte, E s­
tado, nacionalidad, encamaciones vátias de vuestro 
espirita, eu todo cuanto os rodea 4 vosotros y  nos 
rodea 4 nosotros hay uu elemente esencial, un ele­
mento latino que ha formado desde nuestras artes, 
expresión del sentimiento, hasta nuestras lenguas, 
expresión de las ideas, y  qne si este elemente lati­
no en otros tiempos de fatalidad nos ha anido por 
los impulsos de la fuerza en el seno de mútuas con­
quistas, hoy, en estos líemeos de razón, debe unir­
nos 4 todos ios latinos, pero especialmente 4 los es
Safioles y 4 los italianos, en el seno de la libertad y 

e la democracia.—He dicho.—(Ruidosos y  repetidos 
y  prolongados aplausos. Los asistentes saludan caluro • 
sámente al orador y le fdidtan oon entusiasmo.)

ECOS POLÍTICOS
El Diario Español, en sn deseo de proporcionar 

una deaazon a' 8r. Cánovas del Castillo, se muestra 
partidario de las reformas, y  adminístrala siguien- 
tededada de miel ai Sr. 8agasta:

—'¡Animo.pues, y  4 ello, Uboriosoe ministra* de la 
fusión! A  reconquistar el tiempo perdido; á hacer ad­
ministración; 4 remediar los descuidos de la desidia 
conservadora; i  ganarse la gratitud del país demos­
trándole que sus esperanzas de alcanzar un buen go­
bierno no quBdarán cata vez defraudadas, como queda­
ron tantas veces..

Nos parece oían ese sistema de quedarse ciego 4 
trueque de saltar un ojo al ve-ioo.

Porque io de la desidia conservadora 4 nadie pnede 
referirse, sino al señor Romero Robledo, autor de 
aquel monten de proyec tos de ley que, 4 causa del 
aban lono paternal, se malograron en la cuna.

a*.
. Y  prosigne el colega cada vez más entregado 4 
sn cueva tendeniíareformists;

“No debe limitarse vuestra obra reparadora á reor­
ganizar la administración descunuertada; teneia pro- 
meti-lo también realizar grandes reformas legislativas, 
7  aún teneia indicados los problemas políticos que os 
proTCnei* resolver en bien ael país...

Dos meses bastan para que loe ministros, que están 
bien persuadidos de las necesidades de las reformas y 
en sus programas las tienen va concebidas y planeadas, 
las tradnzcsn en proyectos de ley discutibles. Si dejais 
pasar esta ocasion, tal vez no se os presentara otra. 
¡Animo y  á trabajar! Preparad 4 las Córtes una campa­
ña fecunda y  provechosa. SI tenéis fé en vuestras doc­
trinas, ya es tidmpo de qne las saquéis del periodo de la 
gestación teórica: alguna vez las habéis de convertir 
en leyes, para que aJ menos, se ensayen y  se veau pal­
pables sus beneficios.,,

Gracias 4 Dios que bajo la pial de El Diario Es­
pañol, couservador disídeots, apareció el antiguo 
iJiario Español revolucionario.

Yacemos lo que dura.
Por de pronto, ya hemos visto 4 qué se referia 

el colega cuando habló del abrazo de Yergara.
Sin duda al de reconcilia-ion que proyecta dar 

D. Frau ‘ isoo 4 su antiguo jefe D. «á xed es , con tal 
de que éste se aparte tcdo lo posible de D. Antonio.

Habla El Estandarte da lo dicho p or el Sr. Cas- 
telar 4 un distinguido redactor de El Liberal, y  pone 
el comentiiio siguiente:

“No puede pedirse mayor claridad: las esperanzas 
del Sr. Castelar son grandes, y  loe medios para llegar 
4 ellas está» p^ifoctamente designados.

Tal Gpiuion no es exclusiva del señor Caatelar; su- 
fragte universal y absoluto serla uu arma terrible que 
se procurará esgrimir centra la monarquía. -

No habrá quien no lo entienda asi, excepto el mi­
nisterio Sagasta.

Coloque esos rails á gusto del Sr. Castelar, y  el des­
carrilamiento seráineviiable..

Pnas oolóqneloa 4 guste del señor C4n 
ya verá los minntos que tarda en saltar U 
tora. "

Tiene mu ¡hisima razón. La Epoca, al h j. 
consideraciines:

“Hoy dobia inaugnraree la estitua que en «i 
del Retiro recuerda las victorias del gauirwí 
tero. ^

Porque hoy hace 46 años, que ios campo, j 
gara vieron confundidos en abraso frateriml ?  
de Luchana y  al caudillo del Pretendiente, » ,5 ' 
justamente se habla señalado aquella cerei¿i^  

La generación actual, no puede dar al oirS^ 
significan aquella fecha y  aquel abrazo. Aiu  ̂
carlismo para no levantarse jamás, y  a l l í ^  
pacto que ahor. ó a l paisrios de sangre y w  
menso* ^

Bendigamos el dia 31 de Agosto de 19io -  , 
mos á loe héroes de aquella memorable luch^< ̂  

Conformes.
Pero, para demostrar que lo > honramos * 

mos presentes en nuestra memoria, oc-meL 
si el colega lo permite, por no equivosark 
chas. ^

A  la cabeza do La F í salió ayer nn anoiu 
vale un imperio, para dar idea de lo qne aoai 
tablecimientos de enseñanza, de carácter 
mente religioso.

“Se halla vacante la cátedra de francés BelR 
to de la vill» do Oñate (Guipúzcoa). ^

Podrá dirigirse al alcaide el que desee d- 
la, que deberá ser.._,

{[Francés? ¿Licenciado en Filosofía v 1 
¿Antiguo profesor de la misma asignataxá?

No hay tal ni muchísimo menos. Esos t 
tos y  garantías se quedan para loe liberales.

“Que deberá ser sacerdote..

Gres saber El Eco de San Sebastian que m 
gado del gobernador ha ido 4 Fiienterrabia i 
tres leguas distante de la capital de Guipúzct^ 
cargado de una misión en armonía con cierts 
cacionea de la prensa madrileña:

“Celebraremos—añade el colega—que la _  
confirme j  que »e les ate corto 4 los griegos 
gun voz pública, se habían refugiado en aqti« 
falacion.,

Se conoce qne el jóven gobernador de Sg 
hastian es présbita.

Con motivo de la llegada de les periodiitn 
líanos, as mete El Siglo Futuro en ridiculas *■, 
de criada, y  hace, respecto de lo que él not 
gastar, fuaanbnlescas combinaciones.

Después de to cual tiene la llaneza da fon 
esta pregunta:

'Qué idea formarán de España hasta los mi* 
vitados?.

Pues, la exacta. Perqué desde el primtr 
su llegada 4 Barcelona habrán notado que Ici 
listas pertenecen 4 otra nación y  4 otra espe«i|

LOS PER ODISTAS ITALIANO

A  la una y  minutos de la tarde, llegaron 
Madrid tes diputados y  representantes de iap 
italiana.

Desde las primeras horas de la mañana, y 
sar del sof jruate calor qne ae sentía, Jos paa 
Prado y  Botánico, éinmaliacionesde la esta^ 
Mediodía eAaban ocupadas por un inmenso.
En el anden esperaban á los ilustres viajerm 
misiones de la Asociación de Escritores y  An 
del Ateneo, C«otro Militar, Bellas Artes, 0' 
de la Union Mercantil, ia coloaia italiana, v i 
daccionas de casi todos los periódicos de Midi 

El subsecretario de Hacienda, señor 
figuraba también, oomo antigno periodista 

A  la llegada, los expedieionari-s fuero* . 
bidoe oon un entusiasta ¡viva Italia! eontestadi 
millares de voces.

Loa individuos de la prensa madriíeña 
ron abrazando con efusión á nuestros oompid 
de Italia, que parecían sumamente conmovida 
las grandes maestras de afecto de que eran ot 

E l Sr. Jiménez Delgado fné preseníswlo al ■ 
Cavallotti por el cónsul de Itaba, en su cálidiV 
teniente de alcalde del distrito del Hospital, 
ilústre periodista italiaeo le abrazó, eucargM 
que trasmitiese al pueblo de Madrid aquella I 
flosa manifestación de afecto que le tributé 
nombre de lapren.say del paeblo de Italia.

El Sr. Jiménez Delgado devolvió el sal’ 
elocnen'es y  expresivas frases, encargando *i 
ñor Cavallotti que fuese intérprete de sus ^ 
mientes de fraternidad cerca de la noble naci<*' 
liana.

Más de 400 carretelas llevaron 4 la comiti^ 
el Prado, calle ds Alcalá y  Puerta del Sol h*  ̂
hotel de Rusia, en la Carrera de San J-rónia^ 

Las presentaciones correspondientes las ^  
Sr. Nufiez de Arce en el salón principal del 

Segiiidamente pronnnció el Sr. Nnñez 4* 
un cariñoso discurso saludando 4 nuestros 
ñeros Je Italia, y  manifestándoles el inmenso 
qne experimentaban las corporaciones y  la ^  
ai estrechar la mano 4 tos dignísimos peri^ 
italianos. Terminó sn elocuente discurso abr**' 
fraternalmente al Sr. Cavallofti.—Este -dijO“  ̂
el lazo que una 4 España y  4 Italia.

El Sr. Cavallotti, presidente de lacom isi* 
liana, visiblemente oonmovido, contestó eo ' 
ó parecidos términos;

“Señores representantes de Ja prensa, del* 
del paeblo español. Nos habéis saludado en ^  
arrunnio’ia lengua, nosotros os devolvemos ti' 
do en la nuestra. Este cambio afectuoso de 
es el primer símbolo, la primera manifastaai**^* 
oreta y  fraternal dt-l sentimiento que aquí **, 
conducido, y  que nos obliga 4 expresar que 
daderamente soberbio el ser huéspedes en 1* 
española. ^

Vuestra aoojida nos ha probado, qne nos r/r 
comprendido, que habéis leído en el fondo d s ^  
tro pensamiento; nosotros os damos ias 
en nombre nnestro, sino en el de Italia.

i 4 deciros, que loe latidos “" isn nombre, venimos a deciros, que íoo 
corazones italianos, responden ai latido^  
vuestros; qne Italia recuerda con orgUi^ 
vinoulos que la ligan 4 su hermana Españ*>. - 
loa anudados por la naturaleza y  la histor*' 
nuestro origen, p erla  poesía de los 
oomo ha dicho vuestro ilustre represent*nt®if^ 
memoria de pasadas desventuras. ,^ i

Venimos 4 d-scir que Italia desea 
trecbamcnte unida 4 España por la fecunl* 
la oivilizáoion, hasta ia meta que constituyó
f allo y  la esperanza de teda la raza latiu*'. 

spaüaln (Eatosiastas aplaosoe, y  vivas 
En las inmediaoio'iss del hotel, b a b ie ^ ^  

grupos que vitoreaban ain cesar á los
Estos comenzaron ayer tai de 4 visita^w^J 

numtntes y  cnanto d* notable encierr*^ji. 
acompañado-i por los r. dactores de los P ^  t 
que con notable afecto y  sol.citud 
hermanos en el trapajo, pr: curando hacer* 
dable su eítanoia en Madrid.

Anoche asistieron a! teatro de la Alhá***

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

¿e  n  celebraba ana fancion de gala en sa obseqoio. 
1 /Oa periodistas italianos salieron complacidisimos 
del ecpectücalo, haciendo grandes elogios de los 
ijtistas qne tavieron & sa cargo la interpretación 
de jAtda di Lammermoor, especialmente de la sello- 
rita Fons, qae anoctie, como en las anteriores, fué 
objeto de noa entnsiasta oración.

También fueron sumamente aplandidos los se- 
Sores BaldeUi y  Montiano, que, en nn intermedie, 
«antaron en obseqnio de los periodistas italianos 
dos delicadísimas romanzas.

Por la redacción de E l  G l o b o  se b a  encargado 
de acompañar y  atender & los individuos de la  pren­
sa italiana que nos han sido designados, nnestro 
oompaüero el Sr. Muñoz ;  García.

la

4  TELEGRAMAS
BUCHARRST 30.-~Los periódicos de esta capi­

tal pablican algunos detalles sobre el viaje dei prín 
cipe Alejandro.

A l pasar por aquí iba vestido de paisano, por no 
haber recuperado todavía sn equipaje.

Los ministros rumano» bajaron á recibirle i  la 
estacicn, a> í cerco el Sr. "White, ministro de Ingla­
terra en Bulgaria.

No dicen que se hnbiese presentado tn la esta­
ción ningún otro diplomótioo.

El príncipe Iné objehi también de una verdade­
ra Ovación á su paso por Rumania, donde el senti­
miento público es completamente favorable á su 
causa.

PARIS 30.—Mañana regresará ¿  esta capitd el
S nerai Bonlauger que ha ido á inspeccionar las 

arzas de caba leria concentradas en el campamen­
to de (_'h>tlena.

BUCHAREST 31.—El principe de Bulgaria des­
plega una actividad prodigiosa.

Ua recorrido con una rapidez extraordinaria los 
70 kilómetros que separan i  Sistovo de Tíinova, á 
donde llegó a^er ya entrada la ncche.

La recepcicn b'^cba al principe fué sumamente 
entusiasta en Tirnova.

Se dice que el principe no irá i  Sofía sino des- 
pnes de haber recorrido las principales ciudades 
da Bulgaria.

Se añade ue la principal cansa del viaje preci­
ntado del pi Dcipe ha sido las diferencias entre 
Xaraveirft^ presidente del gobierno provisional de 
Sofía, y  Stambonlcif, que se poso al frente de otra 
junta.

Ambos se declararon favorables al principe; pero 
«I primero se ino inaba á una política de concilia­
ción, mientras que el segundo se muestra muy in­
transigente.

La presencia del príncipe ha impedido un rom 
pimiento entre ambos personajes.

ü n  despacho recibiao esta mañana dice que rei­
na completa tranquilidad en toda Bulgaria, 

VAPORBS-COHBBOS 
MANILA 81 .- Hoy ha llegado á este puerto el 

vapor-correo do la Compañía Trasatlántica, Igla de 
Ltuon

PORT-SAID 81.- Hoy ha salido de este puerto 
para el de Barcelona, el vapor-correo ds la Compa 
flía Trasatlántica. San Ignacio de Loyola.

BL BNOJO DB BiaUABCS
BERLIN 81 —El órgano oficioso del principe de 

Bismarck, la Gaceta de la Alemania del Norte, pn 
blic-a esta tarde un aitícnlo llamado á producir 
sensacii n.

CoQtestacdo al dice que la cues
tiou do Bulgaria no atañe en mar era alguna á A le 
inania , y  que ella no motivará el armamento de un 
s ilo  soldado ale man.

Añade que loa armamentos da Francia son 
única cansa de los armamentos que e^tá realizand 
Alemania.

Encarándose después con Fran«'s diré con to 
no desabrido que ella es la única res^ou&aoie do la 
situación de la Europa Central,

Se atribuye mucha importaiicia á este artículo 
que se considera inspirado por e ‘ gran canciller.

XL cbntbnabio na u.s vtvo 
PARIS 31.—Aoorhe hubo una funoirn de gala 

en el teatro de la Opera, w n motivo de celebrarse el 
centenario del nacimiento dcl célebre profesor fran' 
cés Chevreul.

El venerable anciano asistió á la representación 
en el palco del presidente de la república, acompa­
ñado ¿e sns hijos, nietos y  biznieto'.

Después de tocarse la sinfonía de la Muta de 
Portíci, el actor, Sr. Sjlvain, co ocó una corona de 
laurel al pié del busto, que se hallaba junto al es 
escario.

Entonces el Sr. Chevreul se levantó, y  adelan 
tándose dió las gracias y  saludó á los espectadores, 
los cuales prcrtumpieron en estrepitosos aplausos.

OÁHAKA. IMQLGSA.
LONDRES 31.—Cámara de los Comunes.—Con­

tinúa la discusión sobre la contestación al discurso 
de la corona.

Se desecha por 201 votos oontra 123 una enmien­
da, oponiéndose á la anexión de Birmania á Ingla­
terra.

ITALIA T BSPAñA 
BOMA 81,—La prensa italiana se congratula ca­

lurosamente de la recepción de qne son objeto RUS 
Tepresentantes en España, á cuya nación saluaan 
eco fraternales demi .straciones de simpatías.

Los periódicos publican numerosos despachos 
de Barcelona detallando los obsequios de que han 
sido allí objeto loa periodiaias italianos.

MÁS NOTICIAS
NTJEVA-YORK 31.—L a p clic itd e  Chicago ha 

detenido hoy i  tres anarquistas, apoderándose ade- 
toás de nn drpósito’  de armas,

MEJICO 31.—El presidente de la República 
mejicana, ba invitado á las autoridades delpais á 
Obrar con circunspección en la ^formación de can­
o s  contra los extianjeros.

LA CDB6TI0N BÚLOAXA
Pa RIS 31,—No parece confirmarse la noticia 

publicada por la prensa inglesa, de que Alemania 
Ostá realizando grandss armamentos.

Rneia observa una actitud muy reservada sobre 
“  euesticn de Bulgaria.

Se ha dicho que se notaba nn morimiento da 
^o,>as en la Besarabia, pero nada se pnede ase­
d a r ,  dada la diiicnltad de las comunicaciones te- 
J*Eráficas en Rusia, donde los despachos, incluso 
*os de carácterfsmiliar, son objeto de la censura 
*0*3 suspicaz.

A  causa del mal estado de las líneas no 
o  han recibido los telegramas extranjeros de esta 
■Oche.

Fabra,

SECCION DE NOTICIAS
’ d ayer el tayreea del Norte á la estación

Vitoria, se notó que habia fuego en el furgón de 
■errees.

Inmediatamente se trató de aislarlo, consiguien 
■o salvar la mayor parte de la correspondencia, 
pues sólo se ha quemado una saca de periódico.s de 
"Uenos-Airea.

Asi lo telegrafían el gobernador y  ambulante de 
Correos.

OXA OOHPSXENCIA DBL SB. CASTBLAB 
El distinguido redactor de El Liberai, Sr. Moya, 

ha tenido en San Sebastian una entrevista con el 
Sr. Caetelar.

De la notable carta que ha escrito con este moti­
vo, tomamos los siguientes párrafos:

“Comenzó el Sr. Castelar tributando un cariñoso 
saludo á los periodistas italianos que en estos mo­
mentos nos honran con f-u visita. E l Sr. Castelar 
siente mucho no estar en Madrid para asociarse á 
las manifestaciones que en su obsequio se prepa­
ran. Elogió mucho que el alcaide de Barcelona les 
hubiera recibido a! pié de la estátua de Colon. Cree 
que loe escritores italianos nada hubieran estimado 
tanto en M a^id, de ser esto posible, como una gran 
fiesta de la inteligencia, en la cual los grandes ora­
dores españoles hubieran cantado las glorias de 
Italia, que son las glorias de la raza latina.

Habló luego d é la  tendencia que se nota en a l­
gunos elementos monárquicos de la Cámara france­
sa á entrar en las inteligencias con los republicanos 
de la derecha, y a s e r r ó  que por este camino seria 
invencible la Rspúb ica. “Francia—dijo—es repu 
blicana; pero es más que republicana conservadora, 
por lo mismo que no hay libertad que no haya con­
quistado. ni progreso de que no esté en quieta y  pa- 
cífica posesión.

El peligro que la República corría era que se la 
diese un carácter radical, mientras que la monar­
quía significaba si advenimiento de todos ios prin­
cipios ocnservadores. Mientras esteno sea, parece­
rán ridiculas todas las pretensiones de los Borbo- 
nes, de los Orleanes ;  dí ios Bonapartas.,,

Después el Sr. Castelar ana izó en t- dos sus as­
pectos el problema de la política: hé aquí lo más 
sustancial de cuanto dijo;

—“La coalición republicana nació en la primave­
ra y  morirá en el otoño. Y o no quise entrar en ella, 
porque no podía asociar mi nombre á nada que fue­
se para el porvenir una amenaza contra la unidad 
nacional. Ruiz Zorri'la no iludiese entrado tampo­
co si para él no significasen más sus propios traba­
jen que todas las combinaciones de sus amigos Sal­
merón, que fué á ella de buena fé, ya debe haberse 
convencido de que se ha equivocado.

Sí. No es posible ir á ninguna parte con loa fe­
derales. El Sr. P í y  Margall, que es nn modelo de 
ciudadmos en la vida privada, no puede salir á la 
vida pública sin que al momento se una á su nom­
bre e f recuerdo triste y  funestísimo de 18T3. Yo no 
estoy orgulloso de haberlo dicho así siempre: yo lo 
que siento es que otros no se hayen convencido de 
ello sino cuando han visto el deplorable efecto que 
los últimos discursos del Sr. Pí produjeron, prime­
ro eu ei Orngreao, y  después en todo el país. En 
esto no bay término posible. A  Ja República con 
cantón pacífico, la nnidadraoionaloon cualquiera.

E! Sr. Ca-ítelar terminó con estae palabras: ”
“Tenemos la libertad de imprenta, porque los pe 

riódioos pueden decir cuanto quieran sin otro límite 
qne ei Código penal; tenemos la libertad de reunión 
porquo se celebran meetings republicanos y  juntes 
de obrero.» socialistas: tínemos la libertad de la tri­
buna, ^qné nos falta? El sufragio universal, que es, 
y  significa para los republicanos, Ja seguridad que 
tenemos en la virtud da nuestros ideales y  en el ca­
riño y  entusiasmo que despiertan en la opinión bú- 
blioa. ^

Orden, paz, República. Estas bou las aspirado 
nes de mi vida. El ótden ante todo, porque le piden 
Irs «an d es intereses del pais y  la honra y  la pros­
peridad de la patria. Hasta ahora pudimos querer á 
)a libertad como amantes, y  hacer por oonqnistarla 
todo género de calaveradas y  locuras. Hoy, qne ya 
la tenemos, debemos qu-^reria y  servirla con el ca­
riño de la esposa amantísima, que ha de ser santa 
madre de nuestros hijos y  compañera eterna de 
nuestra vida,-

OBSBQPIOSES B4BCBL0NA 
Á LOS PEBIODISTa S ITALIANOS

_ Nuestro estimado colega La Piélieidad da noti- 
ticias de los últimos obsequios que en la culta ca­
pital del Principado se ba hecho á nuestros ilus­
tres huéspedes.

Verdaderamente espléndida fué la fiesta con que 
el Ayuntamiento de Baroelooa obsequió á los p e ­
riodistas italianos durante la noche del sábado.

La plaza de la Constitución ofrecía á las diez de 
la noche un aspecto magnífico. Complftamente lle­
na, veíise deede los balcones de las Casas Conais 
toriales un verdadero mar de cabezas. La banda del 
ayuntamiento, bajo la dirección de los Srea. Rodo- 
reda v  Bressonier y  diversas sociedades Euterpon- 
ses, dieron una serenata, á nuestros ilnstfes huAspe- 
des, que quedaron maravillados de tanto entusias­
mo, pues desde la citada plaza se saludaba á los 
italianos agitando los pañuelos y  victoreando á Ca- 
vallctti y  á la prensa.

Imposible nos es, en el corto et pació do que po 
demos disptner, reseñar el efecto que produj-c á los 
forasteros a.s patrióticas composiciones del inmor 
tal Clavé “ Gloria á España» y  “ Los nets deis almo 
gayersn, pues al terminar la última parte de este 
bélico rigodón, saludaron con las mayores demos­
traciones de entusiasmo al pueMo de Barcelona, en 
tanto que con tod í la fuerza de sus pulmones daban 
vivas a España y  Cataluña.

Subió de punto esto entnsiasmo, cuando ó una 
señal dsl maestro director de la banda, se en-;en- 
dieron diversas luces de bengala, hábil y  artística­
mente oombinsdas y  qne dejaron ilnminada por 
completo !a p aza de la Constitución.

Nutridísimos aplanaos premiaron á los profeso­
res que componen Ja banda- orquesta del Mnaisipio 
y  á los honrados é ilustrados ooreros de las Socie­
dades Eutarpenses.

Otro espectáculo digno de Barcelona lea aguar­
daba.

_ Abriéronse las puertas del histórico Salón de 
Cieato y  dejóse ver un magnífico jardín hábilmente 
arreglado por el Sr. Oliva, cuya competencia es por 
demás conocida.

La ilumina'-ion, á cargo del lampista Sr. Ferré, 
era esplendidísima. Artísticamente combinadcs con 
el follaje, veíanse gran piofnsion de mecheros á gas, 
con globos de los colores de las banderas italiana y  
española.

£1 estrado dcnde se hallaba colocada la Presi­
dencia y  los señores concejales, se habia convertí 
do en un artístico parterre, en el qae destacaban 
flotes esqnisitas y  arbustos variados. En medio de 
aquel invernáculo en que estaba convertido el Sa­
lón. se habían colocado las mesas en forma de es­
trella, otuMndo las cuatro presidencias el señor al­
calde, Sr. Cavaliotti, señor cónsul de Italia y  señ-ir 
presidente de ia Sociedad de renefioencia italiana.

En tanto se servia este esplénd.do hench, una or­
questa, colocada en la frondosidad del parterre de 
la testera del Salón, ejecutó diversas composiciones 
clásicas con un ajuste y  colorido, merecedores de 
todo elcerio.

Las frases de sorpresa escapaban de todos les 
labios.

A l destaparse el champagne, empezaron los brin­
dis, qne fjurc-n entusiastas y  compendiosos.

Brindó el Sr. Ríos y  Taulet, el señor Cónsul de 
Italia, el Sr. Cavalloiti y  algunos otros señores.

Inútil croemos añadir que el Sr. Cavaliotti, como 
siempre, estovo á gran altura. Varias veces su poé­
tico, sentido y  patriótico discurso faé intermmpido 
por atronadoras salvas de aplausos.

A  la media noche abandocaban los invitados las 
Casas Conaistoriale-i, tributando grandes elogios á 
cuantas personas intorvinieron en la organización 
de fiesta tan explénd ^a y  digna bajo todos concep­
tos de la ciudad de Barcelora y  de ios dignísimos é 
ilustres periodistas ita’ianos.

Estos asistieron des >uea al teatro de Novedades 
cuya fonci-in estaba á eíios dedicada. El coliseo os­
taga completamente lien >. Los artistas de la com­
pañía Urtoo-italiana cosecharon muchos aplausos.

La Lvblicidad. en téru-inos humorísticos, da 
cuenta a»imis-ao de la gira -lanpestre, que se pro­
longó basta Valividriera, y  á juzgar por los térmi 
nos en que lo hace, parece qne la fiesta, por causa 
de los organizadores de ella, no correspondió á 1 
que se esperaba.

*** La Corrapondencia da c lenta del estado do 
la causa formada á los gitanos de la calle de Mira 
el Rio,

La actividad yperapicaoia no desmentida del 
juez instructor—dice— no son suficientes á contra 
restar e! masommo gitano, y  cada f r « e  que pro 
nunoian los declarantes ^  n á rg e . á nuevas de 
claraciones qae vienen á desvirtuar casi por com 
pleto cuantas afirmaciones consignan, poniendo por 
testigo de su veraoidai á la More que eetá en loe He­
los y  ai LiñnoSeñó.

A lai siete de la tarda, hora en qaa nos retira­
mos de las inmediaciones de la Oátoel-Modeio, con­
tinuaba el juzgad-j recibiendo declaración á los de- 
tenidos.

Lo oonrrido en la casa número 24 de la calle de 
Mira el Rio, ha despertado de tal modo el interés 
público, que son muchas las personas qne intentan 
visitar el edificio.

El Wanío de ía Concha hade ser tan ©ementado 
como La canción de la Lola, •

Todas las gitanas han visitado esta mañana al 
juez instructor esperanzadas de que fuera exacto lo 
de la libertad de los detedidos.

Cuando snpieron la negativa aquellas, entre las 
que se encontraba la contristada novia, eouenza 
ron á llorar da la maae’ a más ruidosa.

*** B1 ministro de Ultramar Sr. Gamazo reg.'e 
sará á Madrid el jueves ó el viernes próximo.
.i-*** Quinina dulce. Dr. Santoyo. Linares.

No tienen aún fijado los Sres. Saga»ta y 
Moret—dice El D ia~ el número de días que han de 
Mrmanecer al lado de la córte, porque esto depen-
dtrá de que S. M. la reina regente resuelva salir ó
no de la Granja con dirección á un puerto del Can­
tábrico. Si S. M. se decida por la afirmativa, el se 
ñor Ssgasta se quedaría en la Granja pata acompa­
ñar á la regente en su viaje, y  el Sr. Alonso Martí­
nez regresaría á Madrid.

E l viaj» de la córte se veriflcaria á lam avor 
brevedad. El señor ministro de Estade volvería en- 
íonoee inmediatamente á Madrid, de donde pocos 
días después saldtia para el balneario de Arecha- 
valeta, encaríando de ia cartera de Estado al señor 
González (D, Venancio).

Si S. M. acuerda no salir de San Ildefonso hasta 
que haya de regresar á Madrid, los Sres. Sagasta y  
Moret permanecerán en aquel real sitio hasto el lu­
nes próximo.

*** Con una rapidez qne hace honor al buen de­
seo del ayuntamiento por cumplir los deberes de la 
hospitalidad madrileña, y  dejar el nombre de la he- 
róica villa á la altura que le corresponde, se está 
verificando el embellecimiento y  adorno de la casa 
de la Villa para ia recepción de los periodistas ita­
lianos.

Las paredes del sal m -de remates se han eubisr- 
tó con ricos tapices dei Palacio real.

Eu el centro de capilla, convertida hace tiempo 
en salón de conferencia.», se ha colocado una mag- 
nldoa estátua del antor de la LHoina comedia, y  en 
los ángulos las e.«titnas de bronce que representan 
á Cervantes y  á Murillo y  que han sido regaladas 
por el Sr. Monasterio.

Las obras del decorado quedarán terminadas 
hoy, así como el elegante jardín que se ha instala­
do eu el patio.

*** El Sr. D. Felipe Duoazcal ha telegrafiado á 
Sevilla pidiendo seis gitanas con objeto de que en 
la función privada con qne piensa obsequiar á los 
periodistas itahavos en el teatro Felipe, puedan es­
tos apreciar la gracia del verdadero cante flamenco.

*•« A un sujeto que sabia al tranvía en la calle 
del Pacifico le robaron el reloj. Descendió del co­
che y  siguió por algún tiempo la pinta del ratero 
aunque inúUilmente, puesto qne aquél logró al oabo 
escapar de bu persecución sin que pudiera recupe­
rar ia alhaja.

*** Uq robo, oonaistonte en ropas y  efectos se 
ffectuó ayer en lebchardiUa de la casa núm. 4 de 
1»  calle da la Esgrima siendo detenido á poco el caco 
por un delegado de vigilancia, aaxiliado de uu jóven 
llamad} Joaé Cabeza, que habitaba en el núm. $ de 
la mencionada cal'e.

el caballo en su vertiginosa carrera. El conductor 
10 portó bravamente, y  á esto se debió que el caba­
llo, al embocar la Puerta del Sol. volviera con vio­
lencia hácia la acera dei café Imperial, y  allí en­
ganchó la vara derecha en una de las farolas del 
alambrado público, que-lando parado.

El ciwbero fué áerribado del pescante al choque, 
sin sufrir mayor daño, y  la vitiria perdió una rue­
da y  snfrió otros desperfecto?. Las señoras qne en 
ella iban desoendieroa del coche, desapareciendo eo 
el acto.

Al detenido se le ocupó io robado, nn revólver y  
una palanqueta.

Aver, al pasar por las Vistillas el jóven José 
Cabeza, salieren dos sujetos que, con navaja en ma­
no, pretendieron herirle, sin duda por haber coad­
yuvado á la captura del antor del robo en cuestión.

**A En la calle del Cardenal Cisneros se soicidó 
esta mañana á las ocho, dieparándose un tiro de re­
vólver, uo sujeto llamado Sinforiano Perez, de 44 
años, casado. El snioida esperó que su señora abon 
donase la habitación para llevar á cabo su resolu­
ción.

* * . En la» inmediacirnes del Hipódromo fué 
robado á Jas dos de la madrugada un hombre por 
dos sujetos, que no fueron detenidos.

Los ladronea le despojaron do la americana, del 
sombrero, una cartera con cuatro billetes del Banco 
de España de á 25 pesetas cada uno, un reloj de oro 
y  un bastón con puño de oro.

*** A las tre.s y  media de la madrugada se sus­
citó en la calle de las Urosas una riña entre un 
hombre y  una mujer, resultando él con dos heridas 
en la cabeza, que se las causó con un vaso. ^

i* *  En la calle de Santiago el Verde, se suscitó 
ayer á las cinco de La tarde una riña entre dos jó ­
venes, resaltando uno de ellos con una herida en la 
espalda.

E l agresor fué detenido.
* * , Ayer fueron detenidas 28 personas por dife­

rentes fa tas y  delitos.
*** A las cinco de la tardo, se promovió «ntre 

dos hombres nna riña en la calle de Carretas, re­
saltando uno de ellos herido en la cab*za.

Los agentes de la autoridad detuvieron al agre 
sor.

,* *  D-'S mujeres promovieron ayer á las cinco 
de la tarde una riña, resultando una de ellaa con 
varias heridas en la cara.

«* 4, Ayer llovió en las provincias de Avila, Lé­
rida y  Cuenca.

v** Anoche á la una se desbocó en la calle de 
A l-alá  el caballo del coche de punto número 323, 
Tres sjñoras que iban dentro daban fuertes gritos 
de susto y  alarma, pero nadie se atrevía á detener

. „  Los representantes de loa pueblos iutoresa- 
dos en que no se despoje á estos de las dehesas bo­
yales y  terrenos de coman aprovechamiento, pare­
ce que no han cesado en sus gestiones por escrito, 
y  personalmente los que no han veraneado, y  se­
gún se nos dice, parece que hau conseguido del mi­
nistro deH tóeada la promesa dequeles Otorg&rina 
breva y  último plazo para justificar ó instruir nue­
vos expedientes de excepción, proponiéndose depa­
rar bien la absoluta necesidad de la excepción qu í 
se pretenda.

*** Una noticia qus babrá hecho aonreir al se- 
y  que también provocará una sonris* 

M  el Sr. Camacho cuando la lea, aunque por muy 
diverso motivo.

De los datos 8Uniini"trado» por el telégrafo hast» 
las doce de la noche, resulta que la recaudación ob - 
teni'^  e_u el pasado mes de Agosto en solas veinte 
provincias, excede en diez millones de pesetas, de 
la bgraiU  en igual mes del año anterior.

[Y cuidado que el Sr. Camacho apretahal
•** A l telegrama de adhesión enviado al señor 

Salmerón en virtud del acuerdo adoptado anteauo- 
-• I ' TO la reunión de electores coalicionistas del 
di.itrito del Congreso-Hospital, ha oontestsdo aqurt 
hombre público en estos o muy parecidos términos, 
seguu se nos dice:

“D. José Cristóbal Somi.—Mondariz 31 Agosto 
4 tarde.—Agradezco cordialmente su talegrama. 
Siento que U fa'ta da salud me haya impedido ayu­
darles en la próxima lucha electoral, que más quo 
por el triunfo debe interesarnos como medio de es­
trechar y  vig rizar los lazos de la coalición repu­
blicana. SUnde i  los amigos.—Salmerón.

No hemos visto si telegrama, por lo cual no po­
demos responder de su exactitud; pero en el su­
puesto de que_ la teferenoia que de él se nos hac* 
sea exacta, bien se vs que el Sr. Salmerón sigua 
más aferrado cada dia á la idea de que la ooalii^oa 
subsista, con lo cual se aparta m ¿s y  más de los 
Borrillistas innoiradorea de la carta dirigida k Et 
Liberal, desde Sau Sebastian, por el Sr. Moya, quio- 
nes, segan ó:te, consideran imposible qu ela  coali» 
oion siga adelante si el Sr. Pí y  Margal! no modifi-. 
oa esenoialmer.te sus antiguas intransigencias.

Y  sobre esto ya ha dicho La BgjiíiKca, órg'.no 
de los federales pactistas, que nada tiene que mo­
dificar de sus doctr nas y  que sin ceden un ápice d« 
ellaa, entró el Sr. Pí en la coalición.

LA GACETA
DI EOT.

PE^IDENCIA.—Decreto disponiendo qae D. T e- 
nanoio González, minietro de la Gobornacion, se oacar- 

QU6VRiDCDt€ del doepacho de dicho núnisterio, 
Bando ei interines S îriamundo Moret.

*^bACIA Y  JUSTICIA. — Decreto (reeüficaJoh 
nombrando presidente de seeolou de la Audiencia d¿ 
Barcelona, a D. Antonio Vázquez lUi,

FOMENTO.—Orden autorizando al Ayuntamient* 
de Logroño j^ra alumbrar aguM subálveas dol

con destino ai abastecimiento de aqu:Us
—Otra mandando qne, con destino á biblioteoas p*- 

b l i ^  adquieran ochenta ejemplares del “D ioeion-i^ 
de higiene y  salubridad,, traducido por D. José Saen« y  uñado. '

—Otra disponiendo que con el mismo destino se ad­
quieran cincuenta ejemplares de la obra de D, Manuel 

' titulada , Peder temporal dei Papa,,
T. Tí dando las gracias, en nombre de 1* Reina, & 
u. lomea V alera y  Jimenez, per su donativo de doe- 
oientos ejemplares de 1» obra titulada: “Breve reseña 
de un» w u e ñ a  epidemia de cójera-morbo asiático d* 
Villagordo en Júoar,, con destino á bibliotecas popu-

n P e m p e z* a .t iiz “a
La temperatura de ayer en Madrid, i  U  aombrw 

•e^n  las obse^acionee de loa ópticos, Srea 
ro hermanoa Principe, fué la síguiento:

A  las ocho de la mañana, ^  oentigradM
A las dooe ídem. 34».
A laa cuatro de La tarde, 28.
A las seis de ídem. 26,
La máxima fné 35.
La mínima 17.
El barómetro marca 710 miUmetraa 
Tiempo variable.

R oIi.<a  d o  P e a r fo  
Parts S1-— Apertura d e  l a  B o ls a  d e  h-avj a  b> ; q

exterior español, 6O,7[aDeq)uea0ü,76; 60,62. ‘
Lóadres31.—Apertura de la Bolsa de h ov  4 Dor iro 

extenorespañolj^SO.ia. Después, 6050.

- 4 ^ r J ^ r V i t e s ®
F o n d o s  españoJoK 4  p o r  1 0 0  e x t e r in r , 6 L 0 0 .— ■ 

^ o n e s  d e  C u b a ,  4 % ,0 0 . —  O o n s o iíd a ib a  Im gj

-i- «

BOLSTV
mo.^iow'^ Ooiit*do, 000.—Fin de me*. &m .~Opon^  

Barcelona: Interior, en.96 Exterior. «1,85.

^O LSA
COTITACIOX oricixl DBL DU DI ATIR

fOSMS PSBllKS
4 perpetuo sJ contado |l "60 K

-— pequeños. .. .
— exterior...............|j

Deuda amortiiable ú  4 0 ^ !  
Idem id. pequeftoe__._ n 
Billetes hipot. de Ouba«

— Carpetas...!
Deuda id. ai contado............. I
Anualidades id. al contado..
Acoicmes Banco España—— 
Oblig. del Banco Hipt— . 
Oédnlas hip, al 5 por 0¡0—  
ídem id. affi por0 [0 .,— . 
Obligaciones 6 por ICO.......

CAMBIOS
hóndre*, á 60 días fecha—... 
Paria, i  8 días váta—

ÚLTDCO Hovnn
jPBlCIO Ais*.

60 Sb lO "
60 35 5
ao 35 6
61 80
77 25 iS
77 30 10
96 60 10
85 00
00 no
00 00

840 co 25
OO 00
00 00 *
00 00

o o o w •
47*10 -  1
4-92 :  1

DIMES Y DIRETES
¡Para que vean ustódes qué clase da curas hsv 

por esos mundoal
El otro dia el cura de La Garriga (Cataluña' f  i  

á hacer una visita á su amigo el cura de Barí . -i.
L 'egó y  llamó á 1* puerta y  ¡cómo llamaría, ¡u j

el cura -le Barbará, o't-yendo que no era un hombre 
solo el q ie  llamaba sino un ciento de ellos, empe­
zó á tocar las oam canas á arrebato y  á tirar tiros, 
pidiendo socorro á gcandtis voceal

j
I
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DIARIO ILUSTRADO

“ Acuden los vecinos prontamente 
y  b«-iiflTi qae ea ríe*bromaeolamente.n 

E l caeo es estraño, pero debe dar al cara de La 
Garriga la segniidad de entrar en el cielo.

Porque é l l l ^ r á ,  llamará, y  (sino ie abrieran)
:me caso con veinticinool...

Pata na hombre así, no hay pneita oerrada.

a * .
E l gobernidor de Granada ha tenido que decir i  

tinoe fraileoicos que están en la iglesia de San Juan 
de ios Reyes, que hagan el favor, ai lee parece bifn, 
de no estropear los monumentos artíatioos qae en­
cierra el templo.

¡Vaya usted á saber si ellos harán caso del se- 
fior Gobernador!

Ba lo que ellos dirán: ¡como mi reino no es da 
este mando, aunque se io lleve todo la trampa...!

Hombre, bien pedían los dependien^ de ctnsu- 
mos hacer por lo móaos ejeimcios de tiro.

Porque; tienen una manara de apuntar  que

^ Xnteayer, en el paseo de las Delieias apuntó 
uno dei resguardo á un matutero, y  dió la bala á 
un transeúnte que pasaba oasuaimente.

Por supuesto, el matutero so escapó con el con­
trabando. .

Francamente, bueno ea el celo; pero ea preferi­
ble la bnena puntería.

Los sellos de correos... ¡pase!, pero ¡e! espíritu 
sariisial

**•En la ciüíeol de Barcelona ha habido una batalla 
de presos.

Llegó el momento del combate y  oada quwgwc 
saoó su arma y  se metió en pelea.

Y o creo qne eso debia reglamentarse. Si cada 
preso ha de tener su arma, señor, qne la tenga. _

¡Y qué malos tatos darán estas cosas 4 las jun­
tas de cárcelesl

Porque ellos se interesan, ¡á mi que no me di­
gan! ____________

res

D. Gárlos ha autorizado al amigo Nocedal para 
B publique su folleto dando á conocer “el verda- 
-0 espirita carlista-n
¡Cómo! ¿Tambisn en eso hay ruines falsinoado»

¡Puse eso sí que son ganas de falsificar!

ADVERTENCIA
K ogam ot á nuestro» suscritore» de provls- 

d a »  que estén en descubierto con  esta Adm l

nistracion, se sirvan saldar sus cuentas 
de fin de m es si no quieren experimentar ^  
traso en el recibo del periódico.

Advierte nuevam ente que n o  sirve 
d o n  alguna sin  el pago anticipado.

Desda d  1* de Setiseahre de 1884, un 
Btito de GarmUa, oontenlendo las palabrae 
franeeeai \ V n i o n  síes fa k r i e m t t t »  
mm*tr t a  d e  Im C o n t r i ’

se aplioa come an sello de oetraoL. 
•D tedas las o^as de pOdoru qae salen ie  
la T v m »M  deí D ee tor  D ehauU  da Paria.

EsT. Tir. na sBl Globo* 1 c&nao n i J. S. o í  Ta*^ 
San Agustín, número í .

TI m J

1

J I l i l
»

^ te n s a s , a s ico a io  para todo c u S t o  se  pa»^
5 ? ^  e n c u S Í S S Í ^ d i e n d o  ofrecer g r L  econom ía en los prá íios, por no g u ia m os  la  idea de lucro, y  no ser  ios servicios que o f r e c e .* ,
t i  único objeto del Establecim iento.

•  A N T Q  s e  H O r
StuGil.

M » P B C T A C U I _ o a

f  áRDIN DEL BUEN RETI %Q 
8 l|2 -F . 6íd e  aliono—T. im
£ ar— 1 purUain. 

HaMBRA—8  Ii2 Turno 1 *
Fausto. 

f h r i i 'B . —8 M2. U  STí n vía 
Los valientes— Lo» feo»— 
La gran Via. 

MARAVILLAS -  8 S|4 -  La 
diva -C iolon  XXII — La 

■ loiree da Cachupín. — La 
canción de la Lola.

MRCU DE PRICK-9-Gran
función de gala en honor de 
los periodistas ta iance que 
asístiián ai cspectteu o en 
unión de la Astclacion ce
Escritortsy A-usins espa­
ñoles. Programa especul.

etOM U ft OISLOMiOt HOHM

/wj— >. r,.u k

NIALES SECRETOS
Cor» ea ti diu con le I A »  
Y E C C I O N  K O Í - .U .  
rnsco, Sn.— )ínnteF«k,»3.1. 
— KftdiU.—Ceatultu oorm.

a  icíiir cHETsin -• dMioi»cus»
*i.r m.-'* íU Al<i<tiuraii.»c(c* /  «ui tf«trr«//i «icMM Mi O'MMVStfM

u  icrnc DI n iit»  de ite iu i
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EL SUSPIKO DEL MOLO
L E Y E N D A S , T R A D IC IO N E S  H ltiT O R IC A S  

referentes á la oe^nquista de Granada 
P O K  E M I A - I O  O A . 8 T m X - A l t  

E l autor de esta obra se ha propuesto llevar si 
pueblo en form a entre narrativa y  dram ática, propia 
para difusión de ¡deas y  de sentim ientos, el recuerdo 
v iv o  de las glorias que más ¡lustran pror su grandeza 
nuestros venerados anales. Para iniciar tal ptnsa' 
m iento, ba  elegido un hecho épico ba jo  todos « »  
espectos, remate del poem a de siete s ig los , término 
de la reconquista, el triunfo sobre G ranada. Inótílci 
yñariir que ha puesto particular em peño en rMUcitai 
aquella edad, esm altando esta resurrección histórica 
y  l^ an daria  con  todos los recursos de su estilo. Pert 
n o  insistim os sobre tal punto, pues el S r. Castelar w 
un  autor ya  definitivaraete juzgado por la critica 
dentro y  fuera de España.

Esta obrase vende en las principales librería» de Bipa- 
Un y  en la Admiatracion de El. G '-080 . al pf' cío de cinct 
pesetas en Maorid y  seis en provincia* cada tomo. Quiea
deaeeentenderíe directamente con . ladmínistradcr de la*
obraa del Sr. Caatelar, paedo diriglrae á ia cade de^rrano, 
40, tercero, acompañando el importe delpedido en librania» 
del Giro múluo 6>tras de fácil cobro.

Se ha puesto á la venta el T O M O  I I .
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tre, 8  Ídem.
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tre, 1 2  idem.
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r AB .4AViit-ia xr .i t> f A ii/» a8*raramentos débitas y  iiniádcos.
•' - ---------1; G. Formiguera y  C.*, Tallera, 22Depósitos general
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en blanco do espejo, grabadas ó vls< lad-s, citaiajes i'.MnaiOI) U* ̂  IIV V UU VJ Vf f,  I CbLTwv*' 0 \s *»•»' «Mvart») > < «a v*««»
ses, víanos estriados, baldosas, de cristal, utai'coa  ̂ .. 
ras sin versóles c'ases y  pncio», en lefábrü ayJ rf- - . j é

G. Perenton; Cuesta de Santo Domingo, núm I.
n o t a : Esta casa es la que mas surtido tiene y la .ríl 

veiid^: en cspaña.

DEFESSA Y PROPAGAD l  BE U  COCINA ESPiSOll 

S E  P U B L I C A  T O D O S  L O S  S A B A D O S

Redacción y Adminislracioíi; Atocha, 34, segundo, Madrid

P R E C IO S  D E  S U S C R IC IO N : E n  Madrid, un m es i ,5 o  pesetas.— E n M a ­
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lílTRIfiAS DE TOCADOR
roa

1. C. GRENVILLE MÜRRAY.

■i, antes de oii tales insinuaciones acerca de May- 
Toee, no le hubiera tomado por nn tipo de honor y 
deeintares, ai no hubiera conservado en su joyero 
como on precioso rscuerd-t la camelia recibida 
de manos del vizconde. Ajada y  seca estaba la po­
bre Bor, pero seguía religiosamente guardada.

CuBulo Mary entró en su cuarto, cquiso verla de 
auevo. Comprdudió entonces que amaba á aquel de 
quien provenía.

Las frase» duras que le habia dirijido en no re­
mota ocasicn eran prueba de amor, de un amor 
enidadosamente disimniado.

La iin l*  jóven, *1 acostarse, puso la camelia ba- 
jo  la almohada, pero por máa que hizo no pudo con­
ciliar el sueño.

A  la mañana sigílente, muy temprano, Daiter 
llevó áeasa desirH am  el ptim ir número do El
Eeporter.

Sil Ham lo abrió, lo extendió sobre una mesa, 
y  llamó á toda la familia para que fuese á ad-

—Está, esto es lo que llama un periódico deoia en­
tusiasmado el salchichero. Mira, Mary, mira... Cin­
co columnas, la crónica de tribunales.

—Si-tt-ndrá éxito—confirmó Dexter con mcdes 
tía Uena de orgullo.—Por da pronto, ya hemos 
abierto brecha en un abuso muy usual en Inglat*- 
rea. Vds, saben que por una 6 dos libras coa i ja i era 
persona sometida 4 na proceso paede evitar qae en 
nombre aparezca en los periódicos. Pasa bien, no­
sotros, además de publicar los de cuantos tengan al 
go  de ver con la jasticia, daremos á tía de año una 
Esta alfebétioi qne se'-á muy ouríosa y  muy útil. 

 Verdaderamente, Dsxter, ea Vd. un hombre de

—Y  además—continuó lady Pennywon - t r e s ^
Inmnas de divorcios. Nunca hubiera creído que hu ­
biese tantos. , . .  .

-Gran perjuicio va á causar Vd. á loa gabinetes 
de lectura—observó Gracia Uarveli que, de pié 
junto á 8ir Ham, afectaba participar de sn alegría.

—Es muy posible -  contestó el abogado.—En pun­
to á la crónica jndicial nos llevaban gran ventaja 
loa americanos y  loe franceses, y  era preciso compe­
tir con ellos, y  aun superarlos, como espero que 
llegaremos á hacer nosotaroa. Tal vez se nos acuse 
de que erijimos un pedestal á lo . criminales y  de 
qne habiamoa demasiadamente de sos cosas y  oos- 
tumbiea, pero los miamos qnenos acustn comprarán 

’  ^  . r» t  »»__________^  I/\ ÍTTinrtFfr.íinhí»-
UlÂ l̂kAOB» WOA S> ax »> É11 >ua >> v.->  ̂ a
s^guramenta El Eeporter. Y  eso es lo importante. 
Además publicare moa artículos de doctrioa y  ue* . TT-_  t__ Aa 1in<L m<LT1Ar&

^  V oru«uoi atuc-uvc,-A^o.AWi| v'o • — —-
ideas —murmuró sir Pennywon cada vez más entu­
siasmado— Tres causas i e  asesinato... seniblanzas
de ios reos y  de los testigos .. Ésto, esto si que es 
entender y  contentar al público.

controversia. Hoy mismo tratamos de una manera 
indirecta la cuesuon MarveU, al indicar la necesi­
dad de una reforma completa eu nnostro procedi­
miento administrativo.

Y  Dexter levó un párrafo eu el cual, tras algunas 
alusionoB á la lucha de lord Mayrose con Mr. Kea
ne-Midge, se proclamaba la convenienoia de crear
un teibttiiai especial que entendiese en seraejantos 
aauntos.-Espero que lord Mayrose no me Uev^á a 
mal que le elogie, á fin de que rabien todos los Mid- 
ge de Inglaterra. , ,

—;Le ha elogiado Vd.,?—preguntó Mary sin dar 
se cuenta de le que decia. Y  tomó el periódico, míen 
tras Miss Marvell daba las gracias 4 Doxttr con es­
ta frase de doble alcance: “y  debo todavía mayor 
Obligación á sir Ham, supuesto que sin él no hubie­
ra salido el períódicc.„ , . . ,

—No no mi querida niña—repuso el salchichero.
 A De'xter corresponden los honores. Yo hubiera
sido incapaz de crear y Untar un periódico, y  me 
nos wdavla un periódico tan importante como esto.-

—Miss Marvell está en lo justo—declaró el abo­
gado con tono solemne,—y aprovecho asta ocasion, 
sir Ham, para manisfestar á Vd. ea presenom (te 
todos ios suyos, mi profundo reconccimianto. Si JU 
fieporter Ubra mi fortuna, como creo, no olvidare 
jateás que á Vd. y  soUmentó á Vd. es debido.

Y  astrechó la mano al salchichero.
- S o  hablemos de eso, amigo roio; Vd. pagará

pttnto lo que le h i adelantado, y  mió será todo el 
agradecimiento. Y  ahora me marcho, pues tengo

qne hacer eu la CSfy. ¿Irá Vd. á la rifa, de caridad? A 
la» tres estaré yo aiú, para acompañar á mi señora
y Mary, que toman parte en la venta.

—Temo que no me ee* posible. El trabajo del pe* 
riódico me anruma. ¿Creerá Vd. qne he v e la ^  toda 
la noche, y  que á estas horas aún no he comido?

Lord Pennywon ofreció emparedados y  vino, 
pero Dexter no quiso aceptar y  se retiró prometien­
do volver por la noche. ¡¡eSt

En cuanto á Mayrose, tenia anunciado, como re­
cordarán Luestrus lectores, que iría á la plaza de 
Hannover, y Mary no se habia olvídalo de ello. Asi, 
mientras que su madrs se abismaba en la lectura 
de las causas de divorcio, ella se disponía á cum­
plir dignamente su caritativo encargo.

La rifa se verificaba á beneficio dsl hospital de 
gotoeos, y  lady Pennywon debia de regentar un
kioako de refrescos. _

La nueva dignidad de sir Ham obligaba á su

pensativa. “¿Que puede admirar en mi—se á-A 
tras un atento eiám en,—aparte de mi fortuna *  
no mirase el ínteres ,se babiera enamorado do

jw 40 444U .4^   -----—  muy holaguefiÁ, -
cual se encendieron do nuevo sus mejiila».
 murmuró entonces prosigaiend-j en su solilo-i!^
—¿por qué ha de amarme si apenas ha t<*8F' 
Ocasión ds cono3erme?„

Su oorazon contestó diciéndole que ella, 
enamorarse de él, no habia necesitado muchos “  ^ 
Ita Observación era tan exacta que Mary sWí’V  
con unos asomos d-í tristeza. “ Baperemis—^1̂ .1 uuvo taqvr«aa%» j  k vv > g
 ahora qne D-‘xter viene á casa con menos
cuencia, no tendré ooasion de oír hablar s**

3 v a  «-av o— w -------------- - •
mujer á gratroomar toda clase do buenas obras, oo-I A L A  V W u A ta A  «r-»No^ ----- ----
sa que, á decir verdad, no era siempre de ^n gn-sto.
Esta vez no le sucedía tal; antes por el contrario le 
halagaba la idea de desempeñar, duraata tres días, 
nn papel que le traería á la memoria su antiguo es­
tado.IAV«

También Mary estaba eniantada, pues por
mora vez ioa 4 tomar parte en una rifa de oariSad, 
y  ya se sabe que siempre es grato io nuevo. Una de 
esas grandes señoras que suelen tomar bajo su pro­
tección á las mujeres de ios negociantes ricos y 
aconsejarlas, y  presentarlas en lii corte, y  también 
cobrarse algunas veces de ostjs buenos ohcios, ha­
bía presidido á ia elección de su traje, y  dándole 
¡nsiruccionea acerca de su cargo de vendedora, 
cargo bastante sencillo, pues se reducía á tomar
b i l l e t e s  6 monedas y  no devolver el cambio.

Por lo que respecta á la contabilidad, nada más 
hacedero. Con un libro en el cual apuntase los in­
gresos habia lo bastante.

Al vestirse delante del espejo, penfó Mary que 
su corazón e-taria menos turbado, á no saber, o imo 
sabia, que Maytcse proyectaba veila. ¿Por ventura 
le desagradaba la visita?

Aunque muy pooo vanid- sa y  casi sin conoien 
cia de la propia hermosura, mirábase aquel dia con 
placer v se alegraba sinceramente de no encontrar­
se mal del todo. De pronto se ruborizó, quedándose

O U O U V i* } Ai«J L(«U\*lO v*w— a a w- — • -
Mayrose y podré juzgarle imparcialmente. 
pronto, 81 h(cy viene á verme procuraré que tv . 
vierta mi interés, y  le ewtadtaré á sangre tria:
, _________ . _______ I  1 . ______ ^ i ; - * ________
Y AOA L«» AAAA 4AAI/«.*a»», J  aw v> > «asa •«« a w  - -  ^
lo promete y  asi lo cumpliré aunque me coee'* 
cho trabajo.„

CAPITULO VII.
L a  v i t a .

E l bazar abierto á beneficio de los g(56o»‘)" ̂  
Hannover-equare había atraído a toda la c-t'- ^xx au u w  04 *9̂ «taCSAO «•taAM.Yav m v»^»« a%. -  -
elegante de Londres. Tal vez era ¡nferior 
abierto, tiempo atrás, en pr-oveoho de “ ios ‘ '■,v 
tes ata sados de calvicie,„  pues ea aqu ■! había 
dido la duquesa de Newmarket mil libras 
ñas de floree, á razón de cinco 6 diez libras el," ,  
pero estaba tan aaimaJoy favorecido por ..v
cuanto podían desear los 6üfern»i>8. Si no haW" 
quesos entre las vendedoras, tampoco faltaD^ ^  
mas ilustres, entre ellas lady Beaujolais, y  1 * ^  )• 
ralmere que ven-lian, guantes la una y  o i g » ^
otea. m* S

Mayrose llegó hácia las dos de la t*tde. fiose liO^O a»OA» a»0 •aub ttaO ao ^
bastante mal humor. Los elogios que de él h* . f 

hablan escandalizado á tados los ^Repórter hablan escandalizado á tados los M* »  ^  
Paramount acababa de darle á entender que 
autor ó inspirador de tales sueltos. Esto le 
taba muoho, pues abiendo prometido estat 
con Mr. Keane-Midge. cuando menos ha»ta 
órden, érale doloroso el que alguien le  sup 
capas de faltar á su palabra.
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